


Fkdón del 5tHO de Derecho

escindiendo de 103 controdiccioneEI que dudar de la
ficación entre lo que se Doma. en el sistema institucional democrátic.o,
"estado de dea-echo" y una ordenación de la convivencia social que ase·
gure al individuo igualitarios y un pleno disfrute de la vida, la
vigencia de expresas garantías ca titucionales ofrece sustanciales dife-
rencias con los regímenes despóticos que anulan o desvirtúan toda po-
sibilidad de libre expresión de las ideas, el ejercicio de fonuas elementt.X-
les y.fundronentm!S de actividad en los ámbitos de la cultura. la econ .
mía_ la polítlc·a. la ciencia, la edücad6;¡. el arl'3, la lucha social y tantas
otras manifestaciones del mundo civilizado en que nos desemrolvemos.

Si el sistema capitalista COIl3tituye por su propia esencia una irra·
clonal conjunción de realidades asentadas sobre el privilegio. la explo4
ción y el lucro, si el Estado re tesanta hist6ricamente y se trad'uce en
el vivir cotidiano como un mecanismo opresi'.·o en cuya entraña se nutren
y proliferan los tremendos males de la violencia, el parasitismo, los pri-
vilegios. de- clase c> de casta, el centralismo y la ineptitud burocrá 'ca,
si ambos pilares de la estructura social merecen y requieren todos los
embates de la crítica y de la acción transformadora. no por ello ha de
darse un solo paso atros en la defen.;a del terreno conquistado para
los fuero:::. de la personalidad humana mediante esfuerzos y sacrificios
realizados durante siglos por los pueblos, impulsados por la inteligencia.
la volu.ntad y la sensibilidad del hombre, en procura de justicia, de
mayor bienestca, de efectiva libertad.

. Siendo siempre resultantes de las aspiraciones, realizaciones y con
quistas populares, los derechos consagrados que hacen a la dignidad y
al nivel de existencia de cada individuo distan mucho de ser -patrimonio
regulable por cualquier poder. super0xt 1 E marcos rígidos y fríos de
leyes y códigos. adquieren naturaleza propia y permanencia por encima
de las variables contingencias políticas y no pueden ser vulneradas ni
esccnnoteadcw por la arbitraria decisión de quienes poseen circunstan-
cialmente la fuerza estatal en sus manoa. Cuando esta fuerza se preten-
de ejercer en nombre de supuestos mandatos electorales, et través de
vías legalss y parlamentarias, llenando todas las reglas de la juridicidad
d&IIlocrática, la aqJ;esión liberticida asume la forma de una burla san·
grienta y de una estafa inaudita. Si la ley garantiza la inviolabilidad
de ciertos derechos esenciales y por medio de la ley se puede suspender
o retacear su vigencia, al pueblo no se le puede negar el recurso (re
calificar como ficei6n a Cualquier "estado de dered1lo" que así proceda
y de prestonar con todas sus para que esa ficción desaparezca
cuanto antes.

Lo que ocurre en el país puede conaiderarse un ejemplo acabado
de desencuentro entre los "5logans" ofidales y la realidad de los h .
.ch?s en materia de garantías y de fundamentales. EL qob
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dO) de.recho". que cue la con u 1 ento adicto '
Ll)maciones de todas las provincias incurs-' • que ,0In.J.na las go-
xxi 1 1 di . 1 ,lona a vez mas en el tercerer, e u oo. para ender su ami'o oUtic 1 . ,.
pre a Corte de Justicia; la renuncia de su

de d s nUevos
'nlTaL ocusaClOn contra el absorbente poder

Como libertarios. anhelamos •
eI raíz ul ,Y,esperamos que las tuerzas auténticas

POI' aro que apreClen. debldamente el valor de la libert d
1101 es ueno ni sacrificio para a a. o
lodos las d.iíicultades, Prente a' fecundal a pesar

I I 'm . 11' dI' y a a UUll!ranedad deo, mas a a e a moperancia de los partid b .
1111 ita de posiciones en el poder superando a

11 (1 cíert '. • e OCIan que unpn·as orgamzaclone los grupos totalitario y' . d'nd el e ti . Jerarcas s:m lcalesel' osmo que condena a la pasividad a la d
I 1 ., , hay levantar bien alta la voz reí'Vindicadora II .libee7-

los ambientes. sin olvidar que aquello e oon . ,9 a rta.en
11 I duos pueblos pu e d I d qu qmsto ayer la acClOe en eISe, recuperarse r h
co ciente decidida voluntad reali:2adora de todo o lOTdse oy

1 .. Ita ser' tanto más profund oled & Y ca a uno,
1 a y v era. cuando meiol' rr princi íos de equidad social de l'd'd -J r eso 1 cm ad hUmar!':1

Como aintes de ias condicione e-n qu.e s gobiern 1 país, vale
por sí misma; la presenc'a en zante y actuante del estado de sitio.
Desde el mes d noviembre de 1958 hds1a hoy. t:'ge la famoS<1 y funesta
ley de ti o marcial. que faculta al pode jeeutivo utilizar medio;;
"ilegales" a ata de 1 libeltad individual, del de::ecilo de eumo
e sedación, de rbre e);f)zesión del r: -ento. e huelga. etc. Invo-
cando el pret x de) l.nInfuenle peligro subversivo a raíz de una huelg

los obreros petroleros crJe se opusieran a 10_ contrat y concesiones
'c empresas extranjeras, Frondlzi hizo voter al Congleso dicha ley. que
conetitucionaime te se justifica en casos de ub sión interna peli-
gro exterior.

Lleva a d.ieciseis . eses a€ Vigencia el estad de sitio, sin que
ello obste para que el pte. aente. o.U 'ni. tros y demás persa eros
dejen de cdinn.ar un dio y 0"'0 que en la Argentina ay plena libertad,
funcionan normalment o res poderes. 1 Estado no se inmiscuye en
la ida de lOE: grerruo o eros ni coarta la acción de partí os. rgani-
zaciones y enhdades de c. alquie' ge ero. Ni siquiera laa elecciones
del 27 e marzo le han parecido propicias al gobierno para abrir
paré t sis d garanlJa conslilucional. Mós a la largo lista de mo-
vilizaciones militares de obreros en huelga. de restricciones derecho
de reunión, del encarcelamiento y confinamiento de trabajadores en dis·
tintos períodos. consuroados al amparo del estado de sitio, deben agre-
garse nuevas violencias aplicadas ce particular ensañamiento n estos
días contra trabajadores y gremios para quienes no puede siquiem ni
valer el pretexto de pertenecer a poüticos hoy en desgracia
pesar de haber 11e 'ado al poder con sus votos al actual elenco goher-
nant . Más de 80 presos detenidos "a disposición del poder ejecutivo",
del gremio de Plomeros CloaCf'Ústos. y el confinamiento al sur del
país de venias trab<xjadores del mismo gremio de Choferes y Panaderos,
todos de la F.O.R.A.. sumado a la existencia de numerosos obreros pre-
sos de otras rqaniz ciones. bastarían para reflejar el grad de a
represión que oonvierte en sexrcasmo cada palabro: .cial sobre su ",res-
peto a la justicia y a la ley"

o está demás acotar que un epis '0 elocuente -por la jerexrquía
y el po e que actuara e protagonistcr- ha revelado también que
el gobierno que al parecer necesita el estado de sitio pare su "estado

DO del doctor Frondizi inauguró una etapa constitucional pué el
:égimen provisori que siguió al de¿.ocamiento de la dictadura de Pe-

Conocida es. y escapa por otra parte a los tines de es a not • la
breve pero suculenta historia de una pol:lica q e eSlda 1 poder siguió
rumbos c{)ntrenioe a asi todo lo pos á'ado en los programas y en la
propaganda electoral. del partido en las elecciones de febreTo
d 195. JI e ¿ecuse q e. lema con Olés jactancia proclamado r
. esle gobierno SE refiere al imperio del pIes"nto estado de erecho. P:
ces veces se ha 'isto. sin embargo. tr.antener un estado de oosos y pro-
ceder tan persiste-l"lemente en Q ierta ViO ación de liber odes y dere.
chos estatuido ,



El 'ndivi DO y la Paz
POr Alex Conúort

¿ sta dónce llega la
relación a lo: e .responso..bilida actual del
problema. Penni.d reo lllnecesario destac 1\r - con
que el crimen stie IUdebePlantear!o de la siguien'e de este

e a una -, ' .........ra: s.i CI:eem.. emos de el' . opoon d' -d. , os
Si creé1n unmo:r el crimen por medio uo por la .maldad
y $l' Os que e.s hereditCUio .:lebe" de a exaortación moral'eemos que • \4 con.!iCD'1 -
modificor éste. hQOnse:uencia del medio canbi tu la eugenesia,
siste en msl e o sena' una aplicad' d en e" trata:rei:llo de
odi a:r una causa det· e ese .•eLado ml,Qm licor aJq' enn onte y traba' b con-Uler procesoo ' JCir so re para
.Hoy d' -e14 la recien COlU

e la -de lo enzamos aproxhnarnosn:edio del estudio cuales la guerra es quizá: t· .problemos
clOnales de 1 ca, en vez de seguir tilo e ptlDClpa.l_ por
al queremo; sC;::ci,:dríamos llamar el 1m: .líneas tl'adi.,
mas .métodos que problema;s, si es oecide
.menos como la '1ruel os ..;tillz cio tan exitos!l1nen ' .e, con los mis-
más importante a. es ay ca i s 9 'o ae-os para atacar fenó-
Jo qu a d 1 a. nue",b"o comp"'ensién de 1 C[l e la contribuc:ió

e -lglo, es la ro . ,om. re 10: SOciedadUlnano es compre . e;¡ ", en
la persona h miO ..o una COI.¡ s'cc.ón . te"- co portmn1ento
fondo !"1.Ístico e na, su io ambi e, y no g10 e dE: . a e tidad,
n disciplina co Facedas virtude$ origin T\__ ong1Jlado en Ulj
. n campo prop' ! . que se co. " .,
SI deseamos apile "la, a sOciolooía avanz ,. nví.r't¡O
Froblema de sabemos del y y.
resol er la CU stión ' 0"1 emos llegado al mOIDen'o e a SOCíe<;i d <ü
queremos seguir a re-ponsabüidCld <mie la que debemos
impulsos a' ante, SJ Jo: .en . et gu.e-rra, $1.

greSlvos del r: 'eb1 t e pnm.cmam¡:e 1e d 1proceso <;le r d .. r- o, enciTemos q'.le ini-; e os
:eándolo de no es así ¿por á6nd';C: J
l.ndividuo co ún ' l-"1ue grado de ayuda pod ' P an-
la guerra?" ce as sode acles urbanas '110 emes esperar dsl

. amas . ..iTa eliminar
Cuando la SO ;010

LOS . . L • <¡ a come ., J •• em ezo -naturalmenle " -Q a los con!"
los confliCtos é - e n los que enía' etc huma_e grupos mas c: m o dra1i2:ados >.ln' - f .'. e son m y eom -, es ecir,d' .. ue, 9. 9 es y e t n uye mVesbgaf'icn, Am . . ' parte, e 1 gen- ori" gene_
dante oe cló' y e tiene una CQn '!iad de ste tipo
. • . lCOS con '1ictos particu.. nt ah
le es, y, sobre oda d e JUpa": áe clase de in un·
los o' . e rarcs. "\ o cr ' T, de
han 1 .0saY mater"ales pr cede tes - 1 ea, vOlyeré sobre Ho qua

ego. o a colo • ce Co fliclos d '
OU"-as tac 10 .reeo n:¡es rO' actitud ., la e esa a!uro! za

"S. s tioos m -.l otan/e f<nniJjares'· (;[ esh'CJl cros de eJ"'e r.:¡",: ;oc lUir
. por un lerdo la :'0 ro '.-, -ccr:-··l-:)o o ya has.• _e.on, e: e _

• CCU' en

ntas alIibuir nuestros defectos a la gente ajena anuo tr
as, la hostilidad hacia otf gruPO$ de personas que o I

mos que son- distintos Cf nosotros; y por fin, os esteTeo-
d cir, algo que fue originariamente rumor o un juic o.
caso particular y que, andando el tiempo, se ha aonvertido
pop li' ("Todos los judícs son UsUIaros", por ej mplo). S

n todo caso, de pensamientos que surgen de los conflictos de
con una gra.n gO' emoctonal, y a trav's de cuyo estudio
tener una idea derllÜdc:x aCe{CO' del modo como se producen

111 nen ciertas actitude hostiles.

01 lamente a todo esto se ha realizado una CJ!' .. cantidad de
psicoanalítico sobre los orígenes de la agresividad, Las dos

1 ones prineipales que citaré sumoriomen e on las que siguen:
la agresión en su ssntido maligno es la consecuencia de una

hUrJlrl(l(.i",on de mociones posili as, (como el amor, por ejemplo) que
salidas nonuales énconirarán otras dañinas y des--

l'1as. Y al mismo tiempo parece cada vez más evidente que la
l. !izada cultura urbana pl'oduce una frustraaón e a'to grado de
. tras impulsos cope=ativ s y otrece menos salidas que cualquier
que se conoz.ca. Eso ha e eado un enorme depósito de m(Iteri::ll
losivo. ue pued.e ser' como combustible de cualO"'.l"er ipo de
dad irrac·ontlI.
De os estos datos ha llegacQ a formcrse 1.WO ...erpre.cción de o
rra muy difundida entre lo. 'sociólogos y ql1e casO podría liamcnse

'ofe·o)", Es u- d Tá::ol1oblemen e cómoda, P"es no tom.a en
u n a las posiciones políticos en que todos los soc'ologos de .undo
ce "dental han s-icto Esa interpre.lac'ón ofe:tal.' es cr de que
l·-os Jos s"!res humanos 'iene momentos ce agreslvaae. 'i prcpen-
)) a valve se irrqcionales c ....ando SG dej n 1e ar por s s er.¡cc·OUe3. E
I sociedades naciona.es, el comportamien o en isocial que surge de e
ndendo es reprlinido por G_ Estado, pero cr agyesion no
stá tan contra ada, pues a n no existe UD go' !emo m'.lndial que pueda
i\Il oner la ey y el orden. Por lo tan o, la labor de la sociología eS
obIe: traiar de eliminar las inacionalidades del p eb O por amo de
la educación, y abajar por un gobierno mu..."ldia _ 'pccdo co u-
der sufí 'ente para 01:: jg a cualquier g_ po a enlI'ar e;"l e j 'ego de

la sociabilidad.
P .sde nola de 'nme-iatc los supue¡;tos que ,cierre fado

Primero. que Ca a uno de naso os tiene u.;; a parle e a responsabU o
•

dad de la guerra, debido a nuestros - pu sos agresivos. Segundo, qua
la leyes necesaria para ca: trolar esos impulsos. Le primera de la
suposic"ones está basada en e estudio de los ca ilietos G grupo y es
:ncues ionablememe c:..r a. La segunda de ie!a ser exa:ninada, pues
e ha 1m" uasto como postulado pero, si la ..i.a.adosamente.
ve emos que S'e trcrla de una aÚcm e más de algo que se v:ene Yep".
ie do a través de o:la la historie: de l. dencia política" que el gobíer-
10 es un instrumento, el mas impo an.e, mediante e. . al lcs
sere humanos imponen S" deseo de sociab'lida:d y crden,

Lo e es ay sua:ne::ao es q e ester. !ÓT_::'!S : k·:r '"e la :0"
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ogia de la guerra ha sido destnúda d
y. la eo a que la está eemolazando 00::0 e oxnar forma actual.
CIQS y observaciones tiene" 1" - ' consecuen de experien-
los relaciones ' ional'3s. uy alej dt:t.8 del campo de

A esta di·¡ersidad d_ a' '" be .
sexu (un can. e ¿ee "Vid da la

tIa o del 11 mismo y el poder ( . a. I y 1 erecumento
E 1 d U · una cara "OS ca del" d")s a os nidos; en R si el é f; - • er en os
(una cmac de 'vida" ; n en la y el trabajo
(característica de "pode..... ) E) Junod° c::>n terrible Xl -dez id lómoa,n as las e vili . .".
este ti ha do "pueb o." d ...l" l za Iones o cul as e
,. d ' 0" tra·.dCJ l' - , co o si .o gma o en una cultura O;:'."'''''a la Ir a se ubless

la, elige sus ideas ; °d 1) :l Wla e' de Samoa, y
tenShco "1 evidente que la mom'i <>,a.ml)Qls gnl, . pe:o es carac-
por los " z!ecos". ,- - poder '" sero do:r:ninada

ienlras se realizaDa eata u-aba.o, oLTo . .
ocupaba de problem ". relativo- al '. gn, de pSlqwatras s&

prevaleciente era que los Al conuenzo dei siglo la
faneo: luego se llerró a ea! rf110 1 ' s Ol maldad espon-
• ? ""1-- e CTlmen "'ra nna o" ' t dsIempre era consecuencia de l' - , f mas en; '¿) Olla
ideas ha sobrevivid . t una a teraClón enta!. l1inguf1a de

o m ae.a, par r conoC'em()'" t"VfTt d
parcialmente ciertas. Pero cuando 1 ..::> 1:'..- ,es e ellas como
"rehabilitación" d d l' os pSlqwatras Intentaro la cu"'a y'. e e mcuentes, se mul ' . '
aVldenclO que sigll n creciendo -. o Ulla cant1dad da
vieja idea de las leyes m d.i:fi o dur y que echo por ti r. la
restringe efectivamen el cnm'o cElan a, cr y de que el castigoe . en. mOVlIOlento que ca .uaqueros y que fUe continuado or h memo con
ha demostrado qua, exceptu d! os to res c mo ..Anderson y Werbls
los elíncuentes, hasta los más violento alienados, casi o os
bilitados ;miti 'ndolos viv' en un • s 'f cos, ser rehq-
Sacie ades primitivcs ca bases en ,1 ..,te:semaJa a la
es a jnvestigación han SI o re umid:' v. , , descubnnuentos
manera' "'1:"':-1 h por elwald de la sicTlJien

• - 4.u5 oy IIna solución in' d 1 .,,-
puede sustituir a la ca r 6 e roblema- ¿ é
violencia y 1 auto nobl . Yomao a r d Ion en !a 1 Y, criminal? ter no':J 'd'.lcQJ;2 ..

UJtimamente est'o ha IJ· tJ o
ma e la gueu·a. Lo: ps:tqUJ 1 r 1 probla-

los impulsos que llc un ¡
qws ar 1 poder, on en InlJ

evan a otros individuo a
elenta e el eles d b •

f ' 1 orn,
con lar en a maquinaria '",Ialal qu'

tomado i .onaJmente COmo

anormal, consecuencia duna
Creo Innecesario g1' gar que n . de 10: personalidad.o 0 .•1 (;, refulendo . dno a un absoluto; pero dentro de e ta . , a Wla ten encia y
qu en las culturas banas od tI l)OonClQ nos es posible notar

1 . eJ na o gobi 'mo 1 fua se ecoonar y aCTnl1"VTr a aquAU . di ' .• a ana tienden
d • os .n v duo mI Ie ntra o en el poder no el ti ._0 con arman el tipopo c otea o e la 'lida.

Si examinamos esta hipóte' aplicand ere -e encontramos
tantas coincidencias que no podremos desecharla . Está d cuerdo con
loa dalas psicoanalíticos sobre la relo 'ón entre comportamiento coerci-
ti o y envidia del padre, está de ardo n]o que con m-os de
an1ropología. está de acuerdo e n los datos nísfóñcos sobre el compor-
tamiento de Esta o e indl - uos e e po . er r, !inalmen e, está de
acuer&o con las observado P.,s oue h.acer sobre 105 orioanes
de las uenas y us cñme es 01".. puest el'o es o se podría
am.pliar Creo que esta l'pótesis no solo provee la base
teórica p a o que dehemo!':: cir Y hacer en cuanto a la responsabi-
lidad ante la guena, sino que también subraya clgo que lodos ya
hemos nolado. y s que guerra no pue ,e ser c-onsídera.da como un
tema aparte de los grandes problemas de fondo de la sociedad: el
control de 1 elincuencia y el prob ema del poder Repasemos la teoOO
pOTa compararla con Clque!la que enomine ieon "oficial" e o so '0-
legía,

tas gu6rras no se o 'ginan px"mera e....:, e. s :.mpu.lsos guerrero
de pueblos er.teros; se originan en Jos impulsos agre5ivos de un grupo
determinado de personolí des t sto odas el r s lano e -tetzoc:;
que actuaron en su niñez, algunas e las C'i ales son petson e 'i
olras cu hu: es, de tal manera que iert _ naciones y culturas pueden
producir ás que otras. El gobierno moderno, lejos de ser la smtesÜ::
del deseo de o .€' de un grupo. es el mecanismo rC'Vés del cual los

centradas en el poder onlienen los medios de desahogo
de su psicop 'a. La coer 'ón es un mé do de moCiHcacion de conducta
'totalmente ineficaz. El papel de las agreSIones C1e masas e-n la guerra,
bajo las condicio es od as, es secl.1nd 'o. Sin grandes ccm.tidades
de impulsos agresivos acumulados en el pu bl0 las guerras probable-
mente no xistirían, pero los im lsos agres'vo!! contribuyen a la guerrá,
dando a individuo psicópata ub cado en 1poder los medios de asel!Ju"
ror la quiescencia. Resumiendo: ]0 guerra ::: función de a concep,
ción coercitiva del poder.

Un punto e importancia es quE. la ter.der..cia del )X>C.er de seleccionar
psicópatas es proporcional al amaño e la .. munidac, e mo logicc:-
mente también lo es la antidad- de daño cr.¡e un psicópata en el podel
p e e nevar a cabo pena una determinad canti a de des riación d
arader. En pequeñas comunidades el pode político se superpone con
o ue llamarnos omín .ón, o tendencia 1 indivi o a org ,-
:zar e en un derto orden de fuerza. En las pequeñas comunldades. J
d s o de poder el poder ismo supera al de de r'queza' fama.
pTC. ti io y demás, Y la capacidad del hder se prueba por contacto
¡:>prsonal. En su nivel 's exudo. 1 rey d UI: ciedad rimitiva,
it1va. es el candidato que puede combatir evn el mejor hombrc, de la
ihu. En las grandes so 'ecles, el poder ohlic es una ocupación y

J 1 cción se hace por conltol remoto. Pocos e ectores han visto inIo-
I ente a sus líderes. En consecuen "a, el er político atrae prlnci-
m' nt <.T quie es la des(;an por 10 que é significa Y porqt e no cm
o redominjo ero un orden de cosas mÓ2 personal.

C1ic6patas mas .imaginativos h' sean e !rolen- la _olítie rr. en-



del apoyo de los científicos y tecnólogos al de política
ejemplificada por la producción de armas alomlCQS. Algunos se rellran
en forma militante; otros, con menos coraje o visión, manifestarán ten9r
compromisos previos que les impide colaborar en
tantes, o aducirán rmones de salud. Todas estas reacciones eJemplifi-
carán distintos aspectos de Wl mismo proceso: la reaceptación,
le o inconciente. de la responsabilidad pe¡sonal. Es deber de la pSlqUla-
tria alentar el mismo proceso en el pueblo.

Permítoseme agregar que éstas son las armas que nos permitirán
derrotar no sólo a los psicópatas nacionales sino también a los foráneos.
No tengo espacio aquí para entrar a considerar la psicología de la
resistencia a la opresión; sólo quiero decir que a fin de escapar a la
tiranía, sea interna o externa a la comunidad en que vivimos, debemos
aprender individualmente la técnica de reafirmar los valores centrados
en la vida, y de obstruir a los centrados en el poder. El
ma inmediato es aceptar individulamente Y sin reservas la necesIdad
de resistir, con todos los recursos la desobediencia y la ayuda mutua
a nuestro alcance, al poder. a la guerra y al molde psicopático de la
sociedad.

La función del "revolucionario", individuo entregado al cambio o
transformación del actual modelo de la sociedad hacia los valores
centrados en la vida, ya no puede ser considerada una tarea de intriga
política. Es una rama de la medicina. Sus son, por
.un lado, el estudio y la conciliación; Y por otro, la dlsposlClon a de,s:?be-
decer, basada en la síntesis del interés personal y el amor al proJuuo,.

11

tJaI que loa de tipo fíaitumente fuertes o que
deieQ.n de repreal6a o cOerq6n sobre otro&, 80

por el aparato de que ta'ilta lmportancia tiene en as
cretuales comunidades belicosas. .

ada de esto es nuevo. Ha sido repetidamente aludido en el pen..
aamlento político délde la época de WJW.am Godw1ll. pero rec:ié
Ciho.1U .. puede demostrar en forma evidente El'esludio del compor..

de loS grupos educados en una tradiCión ·iOCial
. lCaI'áctW democrático, cucmdo se enfrentan con la insurreeci6u. debe-

rla e1bDlnar cualquier duda aCerca de la reacci6n que muestrc:in ante la
108 .0 el poder. La sociedad 1nc¡lesa. por

ejemplo. acepta tmdicionCll.mente el- ·valor aparente del punto .de vista
del gobierno, en especial desde que la forma pet:ullar de nuestra de!QOoi
cracla ha mitigado en nuestro pafs loa abv.sos y las medidás extremas.

De .hecho, mw::ho, soci61ogoa· todavia tienden a confiar en un 90
btemo ·mundial. d. la misma manera que nuestros antepasados c:onfia·
bcm en el gobierno para reprimir la del1ncüencia. Cr80 que todos
Y8ricm loa peligros iDherentes a cualquier tipo de supergoblerno operan·
do &Ohm un grupo Y ofreciendo un'Campo -todavía más
CimpIlo para la del poder, sobre todo potque lo más proba.
b1e ea que surja de los qobiemoB nacionales existentes.

Creo que aliora contestar mi pregunta original acemz de
la responsabilidad de cada ·uno, y en términos de poUt!
práétic:a. Se sugiere que el ·iildividuo, hoy en ea inca..
paz o impotente para resistir al gobiérllo, incluso aunque el gobiernO
88CI gro8eramente psltopático.· Yo creo que eso no es cierto. Lo qu. si
emerge d4! lu invesUgClcioDe modernas es que toclos 101 gobiernos,

más dráDicos, tienen BU fundamento prindpal en la
pública. Ea que 108 Estados tolaUtarto. pueden. coaccionar

a 108 mcitricluoS y, JJiáa • producir 1n4ivld..uoa centrados en el p'od.
utilizando el. siStema ed vo. Pero su aIÍlplio coactivo ..tó

para entendir8elaa con individuos activoa y no con mc;lJOriCl
paeivas. Por otra careee de e1ementoí para combatir la fcrlta de
una alta moral pública. PiensO ·qúe en esaa sóc:i.ecIacles. e incluSive en
la nuestra. el objetor nalménte importa no es .el C@&
lucha abiertamente la guerra y va (1 la cárcel por ello. por im1*'.

que 88(1 $U ejemplo, tino el objetor inconclente, el deserta, et
que QCtÚa con desgano, y hasta contrge úlcetets ptrléas perfectamen-
te legitimas comO r881lltado d. su depresión mored.

Pazo la .psiquiatría, desde luego, hClbla: en funcl6n de una opción
'COJ1denté. y al se DOS prequnta qué debemos hacer hoy, tencbemos que
contestar que lo que se eeesita en las -sociedades modeméla no &ti UD.
gob18mo erec:lente, sino un CftNiente desart'!Uo de la desobediencia raeto.
nul y responsable y del conocimiento da lma ·c:om.unldc:ni centrelda en li!
vtdG. normal a la raza human<%. La 1clea centrada en él pocIer ha aürgl-
do merced a un dMajUste de la espec:le. Pennítaseme Uustrar el algidft.
cado de esto con lo que ocurre actualmente: creo que en Amél'1ca. y
posiblemente también en estamos cerca de un amplio retiro

AUL i.:I.EE.
¡Sálvese quien pue<!::J!. 1931.



El Hombre Frente
a la Mecanización (o)
por George Friedmann

El Sr. G. Friedm.ano. profesor del ConsGr.
NaticnaL des Ar!s el Méhers y

Dil'Betor de Estudios de la tcols Pro ique
das Hautes Etud.os de Par:s. .::s autor de
numerosos ¡¡bros, entre elles Ma.ahine el
Human.:.me. Oü va le travaiJ bumain? y
LE! Il'avaU en mieUes. por los ·ualos es
considerado tmo de los pr:nc1pales exper-
los mund:oles en materia de soCiología del
IrabaJo, Nadie más calificado que él para
evaluar la inOuer.cia del Imbcr¡o meCan!zc:.
du En la personalidad humar:o.

LA DMSION DEL TRABAJO y LA RELACION Pl:RSONAL
Parecería que la actividad polivalente atraviesa. hoy en día por una crisis

mucho tiempo atrás por los progresos del maquinismo.
a dlversa:s, conce-ntraciones que obedecen a una compleja dia-

lectica: concentraClon de operacíones parciales en aparatos que como
prenden múltiples instrumentos, como es el caso de muchas de las má.
quinas-instrumentos modernos; concentraciones espontáneas, Suscitadas
por la evolución de la técnico: en lo que respecta a las funciones de vi-
gikmcia y manutención; por Último. concentraciones ll'..etódicas. como las
que acarrea la ampliación de las tareas.

Pero esta nueva corriente. aunque destinada a acentuarse con las
nuevas funciones, no constituye ni una solución universal ni una pana-
cea. No puede abarcar todos los sectores de la economía dentro de la
real;íd<;rC: fluctuante del trabajo productivo. Por otra parte la es-
peaallzaclon de las tareas, correspondiente a la búsqueda de una efica-
cia. precisión crecientes. está de haber su impul-

,Lo y no le queda otro remedio. Todo aquel que no quieta
m perderse en acerCa de un porvenir dema-

Siado distante o de una: moda demasiado actual, sabe que probablemente
y durante muchas generaciones. seguirán existiendo multiples tareas a
las que los trabajadores deberán consagrarse sin que les sea posible ex-
presar sus gustos. sus tendencias profundas y su personalidad., Incluso
las transformaciones radicales de la sociedad, la colectivización de los
medios de producción y lo integración del obrero comomiembro de lcrem.

no para dar,a esas tareas una calidad y un interés que
penllltan a qw.enes las cumplan convertirlds en el centro de su existe.n.
cía y el lugar de su plena realización humana.
LA NUEVA VALORIZACION DEL TRABAJO
Examinemos aquí dónde podrían buscarse solucíones constructivas a
estas problemas. en función de los ra-alidades económicas y técnicas.
Esas soluciones se orientan claramente en dos direcciones: poI una par-
te la revalorización del trabajo que poro ser c.ompleto debe cumplirse a
lq vez en tres planos (intelectual, socia) y moral); PQT otra parte, la
[.) de .'Iorum" - W A: .
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realización de la person.alidad y su expansión en las actividades al mar-
gen del trahajo.

El creciente aumento de transferencias y rotaciones dentro de las
tcaeas. y la tendencia a concentrarlas y ampliarlas a,la vez,
considerablemente la importancía del trabajo. Ademas, el obrero mult¡-
especializado es cada Ve-¿ más frecuente. No se trata. claro está, de un
artesano que regula un conjunto orgánico de operaciones. como lo era
el artesano típico (ajustador. calderero. carpintero' o fabricante de herra-
mientas), Sin embargo. el obrero mullí-especializado se beneficia de la
mtegrac;ón de toda una serie de tareas parciales cuya realización conoce.
Esta integración complementada por un conocimiento técnico. puede pro.
ducir un -tipo nuevo y original de especializado. capaz de ,sentir
orgullo y satisfacción por su trabajo. último•.el aumento del
de supervisores y vigilantes de las maqUillas polIvalentes y
constituye un hecho de importancia sociológica. Otras consecuenCIas
análogas se advierten en las esferas de la administración y el comercio.
LOS VALORES AL MARGEN DEL TRABAJO
Sin embargo, es necesario rechazar las ilusiones tentadoras y conservar
la lucidez. Por muy significativas y benéficas que pueden ser estas nue-

tendencias. están lejos de aportar una solución universal. Existen
aclualmente. y existirán en el futuro, como ya hemos señalado. millones
y millones de tareas que pueden revalorizarse por los métodos descritos
más arriba. Para millones da hombres y la actividad cotidiana
con que se ganan la vida nO puede enriquecer su personalidad ni equili.
brarla. Pata ellos. la realización personal y la satisfaccíón 0010 pueden
lograrse en las actividades recreativas y. sobre todo. en las li-
bres", que van aumentando gradualmente gracias a la reducción de la
semana de trabQ'jo. Tal como lo vio Marx, y anles que él HegeL el tiempo
al margen eh las horas de trabajo es el que debe constituir la "auténtica
esfera de la libertad" del hombre.

Aparte de ese "tiempo libre', muahos obreros y empleados tienen la
opor.tunidad de expresar su personalidad a través de una militancia ca-
lectiva en sus organizaciones políticas y sindicales. Citemos aquí la admi.
rabIe frase de Georges Navel, que ha tenido una experiencia directo de
la condición de obrero: "En la suerte del obrero reina una 1risteza que
sólo puede curcase por su participación en la política". Pero esta par-
ticipación es inútil a menos que los partidos y los sindicatos posean una
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estructura democrática y se preocupen por la educación y la formación
de los: obreros (demasiaco limitadas en la actualidad), permitiendo las
discusiones libres en toclos los peldaños de lo jerarquia del trabajo. dan-
do a cada individuo !a oportunidad c.:e os mir iniciativas personales y
responsabilidades, y o!recienco a sus míe ros la posibilidad de una
acción cívica. de una realizació1, per50:1a1 (osi como la realización del
prójimo). y la plena integración su ccnd'ción humana.

Ahora bien, todo esto planteo: un grave problema, que el cesarrollo
de· la automació hace codcl vez más agudo, y que se hebra agravado
més a Unes ce este siglo,

¿RESULTA POSITIVO EL TIEMPO LJBRE?

Cuando el trabajo implica cie:-Ict calic:.ad ci;;rlas obligaciones de la
personalidad, cumple n papel bésico en el equilibrio del individuo y
en su integración e _ el :nedio ambie:lte social, osi como en su salud físico
y mental. A lo largo de In hisloria el !raba;o ho cumplido ese papel
en los ambientes sociale y cultura es más var;ad05, asumiendo las
mós diversos significaciones p re aq ellos que lo llevaban a cabo.
Visto desde es! ángulo. ¿no cabe pensar q e la disminución de
la prop rc:ón del !rubajo me ual como resultado de la automación,
poc""an .ener repere muy dañosas'? Los aCI¡vidades al mar-
gen del trabajo, y especialmente los que e .:umplen en el tiempo
libre, al lrab::tjo y, desde un F n10 de vista psicoló-
gico. asurnen el papel que aquél df;!osempeñcbc: CGn respecto el la per-
sonalidad del rabajadOI? ¿Qué yo a suceder poco a poco los
hombres se vean privados, cada vez en mayor r.ú ero. "trabajo"
en su sentido tradicional? ¿Les actividades recreativas, pueden equilibralf
la totaliC:od de la vida del i dividuo. EU formaclón y s' desarrollo
personal?

EL TRABAJO EN EL FUTURO

Debería apres\l.!arse en lodo 10<: formas posÜ)les lo Iransformación o la
abolición de las lareas degradantes correspol aientes al lJabajo fragmen-
tario. que en modo ctlguno con al equiii ric h mono. Su desapa-
rición no e t!<lÚa el menor peligJO" y lo feUde. d y ignidacl de aqué-
llos que las cumple actualment no s ¡riró er nada.

Además los peligro_ ,u 01 di os distan de ser universales,
Aún si todos los trabajo ro unJes fragmentarios desaparecieran. en 10
agricultula, la indus rio 1 coro r io . el conj nto de os servicios "ter-
ciarios" quedOTían diversas funciones en Jos que lo personalidad puede
quedar empeñada de diversa man TClS. La "/01 actual de la téc-
nica tender o; u aumento ¿el nÚmero de esas hmciones, En
la medida en que una evolución de e te genero p lede ser regulada.
sería importante que los dirige les e nuestras sociedades -estadistas.
funcionarios superiores y técnico hicieron lo necesOTio para que st:.
adoptaran disposiciones debidamente planeadas y coordinaGas, tendien-
tes et extender lo más posible esas actividades humanamente válidas y
benéficas, También importa que la clase trabajadora. esclarecida por
aquellos en quienes confía ---<ll 'gentes políhcos )' concentre
su atención en esos objetivos, los incluya enlre sus finalidades p.inci·
pales, y luche desde ahora por conseguirlos,
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Economía sin Fronteras
co-lillánpor Dieqo Abad de OO=U'

A' una cliscusíon sin trascendencia, tr en Euenos Ires ,Se abrio meses a '-'l"€nciCt beneficiosa o nOcIVO, 'mo aduanero v sU Hu - • 1 tsobre el prolecclo. , . ". El teme induaab emen e
eh 'e la: Vida economlca, , .sobre la mar a a . -bles del andamiaje eeonomiCO y
d 1 p ntos ma" senSl d . , oc.:e cerca u o e os. - 'de todo simple eClf SI o n .. ' c- Pero TIa e'" asunlo dpoliticO en que V1Vlm "', - '-. .. d manera gen4ral sobre todo cano

torna" posición en favor o 6n e ,., al a o intereses creados
. d' 'd la adaptacio IrOCiClon, dlos hábitos a qUin os. , di> d Ira 6n"",IO que el forza o, _ bsorvar la!; cosos _s e C':pL>

no nOS rnHar y ". d l l'ea1ídad aue s-e compon.e ce ro -
para todos por \0 reahdad cueuo en e, .:,., . de veces mu'.' parHeularí-
rañas legales. de 'nler!?ses. lo .•ayor P""" le - ,
SUD' os, de bayonetets Y de sanClOnes. . les UI' p"",.;oc'o de fiebre e'ec-• . ' 'O'" rec.len

Pero h€mos ViVido, en sem ", d -la lluvia los programas v las
, ongos despues e . 1í.oralista. surgen como n . to:mbié'1 digamos nosotros o gu-ed el -portUJ'lO a e . .

panaceas. y pu e s· u lítico de 'remiendos, como la 'al zapatero re-
na6 pa'Jabras. Hay una po. ' ccn los zanotos viejos, y hayh tirO" un tlempO mas· J 1me .dón que llOS ace . ",: t'r en la aspiración a cambiar os
u..tl.a política de fondo, que pv""T a o !"'..,omo" vocación para 10. vos oso ro::> ,"_._.- ..
zapatos rotos por otros nue d ' por esos remiencos no signiflcCl.

l'lka y nuestro esapego r .primero po1, d' l d l -elalividad de su bene.1ClO,
una negación absoluta y ro KO e o .

PUNTOS DE VISTA . d ira de lo: esfera de nue!;trc,
• l' t' ta cj nos Sltuamos en 1La salucion es ClS In ::> • , vemos con Gomp ace,n-

. ovincia de nuestro pOlS y
Pobladon, de nuestra pI ' d }'acia fuera, hacia fuera de \0'1: d barreros a uaneras ' . 'cía que haya so, os , b' 'no" "ituamos por encIma oe. ' del paLS o len SI -" , .
ciudac:.. de la prov ¡nC1a, d' d 1 desarro'llo moderno de le

j ' . ' e y ca' respon len o a. . 'esc:s t!llltaCJOn s .' " transportes, ensancnamos e,
y de la ciencia. de las. moral más allá. siempre
radio de uestra comumdad econon: ' 1 menes hasta cualquier

, ' h t los astros le'Janos, por o .más alla. S1 no as a h t' a pocas horas ce viaJe de un
ri l.cón del mundo terrestre. que oyes o
avión a chorro, , , .. , Q ún ce trale de una espede e

La situación es dlshnla tamblen s-g ,- d" 'nado Cuando, , , d t o <><;0 debe ser lSCnml' '
producción o serViCiO e o,r y desproporcionada con res-
la producción de una mdustna es a "con la que se obtiene en

, d asta en com a.raClon .
Pecto a sus preclos e e, 'd un 'vel t cuico super 01

d I do me'or eampa as, en . 1otras zonas e mun, ) 1 d I do proteccionismo naclona
d "mo mác adecua 0, o • d

Y con un merca o proxl 1 'nterese'"", de la colectivi en
una ofensa a os 1 - - dno serio otra cosa que,: ,- 1 ue e nuevo Estado aíncono eS' r cononuco an\'iSOCla. q . d t

-general. an le . • oblación de automóviles fabricados e ro
Ghana qmslera surtir a su P a rada inlerés n(Xcional.
de sus (ronteras. en nombre s. g 1 'ane como lo enseñanza, los

Pero hay servicios de rendim1entod e)ser r prottU'lidos, sostenidos de
! .' s pIe que pue entransportes errOVlOno. - ", - 15



La iru;..spendencicr naeiO'llffi fue na ::ece;;,idad ccrill<:nzo: ,del o
X -en América. en ta América espano a, CDmo lo SlOO a ,mes

del siglo YV1I1 en la 1L'néric'" de habla i Las o··ji as co 0¡Úc:rs
om-rícanos no oodtan desarrollar sus poSlbilidades en el marco del
onopoHsm , se OpOl11<:I o: la libertcrd ce co . ercio, que.

e desde Hadnd o desde la Caga de Contrata on de ....e-
illa I do lo selclivo al intercambio del vaslo conlinente. El monopolis-
mo podío ser benetic oSO paro as castas anquilosadas ¿e
Espqna, pe o ere: ! ino:;o vejatorio pOIfI l' s e_
.las que habilln urg¡¿ d? ,uu?leos de accl:)l1y rno""

que los que o-ireClaa metrópoli; a?erntIS.. JunfO cón la
,ne ciCl'lización que reclamaba la burgueSlO ná,elen:te en es
decir junto con la oposición al onopolismo, que e . o
dé aquella époc<I, hahia.n brotado e .. el '-'evo !"fundo mas
rales, un se lido ll"'.<Ís democrático de lfts relcclones es
dbia surlJido una oposicion creciente enn:e na pollhca,
economica y social más r.iliierta y el absoh,'hsmo ae los :roo",.
ne espuño es. Por eso enconlw::Jlos junto con. los pa:tno.0:
de la lucha por la independencia a tantos pen.msulares

Lo mismo que tcm'os e eslos peninsulares, si nosotros hublesemos
'Vivido en AmérIca a omienzos íglo XIX, no .. odido va-
¡ iJar en nuestra actitud: babña os aportado nue5 o enlUSIasmo y
tra adhesiÉln a la ca . de la indepe dencia y sobre n la vls:6n
de sus más ilusne5 gestare y animadores, que conceblan una Amenea
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que se hacen circular y se ac;nui€n. una c:xbso-
luto, fuera de oda duda. es JO de la. mdependencla La
pendencia nacional es presentado como la suma, ,la cuspide, el deslde-
tátum del hembre de nuestro tiempo. La arqueologJQ, porque es algo que
conesponde ya a la a;queologia conceptual. explico el orígen de esa
expresión arraigada, de esa palabra, de esa idea,.. . .

La independencia nacional fue un anhelo de llberaclOn e.xac-
ciones, despojos. opresión de pueblos en nombre de una ("lvlmdad.
imperial lejana. pero cuyos !epr€senlantes, gobernadores.
tributos, mercenarios annados. estaban muy cerca y se naClan senur
duran ente. Una lucha por la ;ndep€udencía nocional fue la que llevaron
tenazmente los pueblos de Europa contra e imperio romane:. N? fueron
m..y f tices los pueblos que se libE'wron de la c..e Roma
con la desmembración del lmperio, que era una VCl¡:;ta cCTIlwudad y qU8
o.ú habría podid ser mayOl; pero había iocu ·do Ro 'a en tanto!':
abusos de poder. e .poHab:::r e ta modo C! s s provm.cio , las saqueaba
y oprimía 'en tal graC:o que la ruptura los lazos que uním: a la;;
Iegione conocidas (e "Et ropa CO,1 la Et ruo fue conSiderada
como un P ·oco:a50. Sólo que lolO caudillos vencedores, ClU€ (¡ 'rancaron

impt;r·o· fragment.os d sus provincias, se cO con se.::
emperado es de los tenitorios liberados, t m!:1Udo del .cesqnsmo lo mal,?,
t'. . rincIp.o CE) quíoYidad. i su sistema e rdnic:troc· .n 'i. e e. clavl-
:eadon. A_: surgleron numerosos Romas imperiales en Europe::, crrcuns-
• ritas. pero no e esen(7}(t que la hebía sido y
sobIe todo no rr ejo:res en cuanto a de tactor de
y de unidad humana: a través de lenguas, ::.:ostunbres. rehglCoInes "l
",conomía!: mÚlr e.

algún modo por el de la comunidad, aunque no cubran los costos
de su instalación y explotación, porque son fuentes directas o indirectas

olros benehcios esenciales.
No seguimos resumiendo puntos de vista desde los cuales puece ser

ex.aminada la cuestión del proteccionismo:
1) El proteccio..ismo se defiende cotidianamente para apoyar indus.

trias y ac!ividades incompeteHtes. mal equipadas, anticuadas, que no
pueder: sostener la COnCUITEa cía de rivales que trabajan en mejore;;
condiclones fuera del teni orio nacional.

2 El proteccionismo .:e soslíene en base a llamados intereses loca-
es, provinciales, naciOl ales. que son sólo aparentes, propios de grupos
de presión políticamente fuertes.

3) El proteccionismo puad'" tener algun:l justificación en ciertas
esferas de actividad e<.:Ol órnica, siempre que los verdaderos intereses de
la comunidad estén en juego realmente, y sobre todo con vistas a u.,
iuturo estado de guerrO!.

En ti«mpos lejanos, un solo mundo, e mundo del hombre, del núcleo
dE' población era aquel que abarcaba su mirada; más allá había bár-
baros; es decir el mundo y dentro del cuál nacía y se
llaba, era e comprendido en los pocos kilómelros que abarcaba c;;on
la: vista y que podía se recor! ido a pie pocas horas.

Cua.1do fue domestIcado el caballo, no sólo se le a¡')Iovechó para
tareas ü1ilra5, sino también pcm:; ensanchar las fronteras del mundo
conocido; con el caballo se hicieron guerras de conquista y el mundo
¿e los Sell) e., ue aquella época fUe mucho mCj"or, un gran feudo,
!;asta i2 _ équivalente a alguna provincia.

Con la inlroducció da los lerrec I ¡[es, se ampliaron más los domi-
nios del hombre: quedó oirás el cÍ!:::ulo de la aldea, del feudo, de la
provincia; los rieles ferrovíarios cruzaron las fronteras, comunicaron a
unos paises con olros. No obstante, se consolidaron celosamente los
Estados modernos y se ciividio el mundo en colas nacionales y se hizo
la superficie terrestre algo osi como un gr.:In zool6gico coa jonIas bie
guardadas por aduaneros y soldados para que no pasase nada de una
a otra sin pagar los derechos de peaje que hacían pagar los señoree
feudales a les vicmdanies que pasaba" por los caminos o pue tes. Con
tcc..o,·os Estados l1CIClOimles no pudierc.n quedar circunscritos a sus
limites territo i.ales, e3tab!ecieron un am-plio intercambio comercial, enlcr-
za.mn. sus líneas ferroviarias y sus comu icaciones marítimas cor" lo .OS

países y ca;: tocles los puertos de] mundo.
Con la aviación hemos llegado a una condición en que el mundo es

ya tan pequeño que hay desproporción entre la esfera que abarcaba
un señal' feudal que tardaba varios dios en reccrrer sus dominios y la
posibiliciad "el hombre modemo de dar a vIlelta al mundo en pocaa
horas. El queda así como una supervivencia de instintos
prÜnilivos, d€ bab·tos que no liene.} ya ninguna justificación.

lA INDEPENDENCIA NACIONAL
El homb!·e acuña frases que a veces tie·¡en una explicación y que la
arqueologio linguIs.tica puede xplicar; luego se convierte en esclavo de
esas como crea en su 1m gmoción divinidades de lodo na ura-
leza, el soL la luna, la llmria, el rayo, etc. y luego se prosterna como
€'Sdavo sumiso ante ellas. Una de esas Ú·ases ante los cuales
dece la razón, el Libre exámen. el jujcio propio: una de esas frases
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independiente de polo a polo. no una disgregación del imperio colonial
en una profusión de repúblicas en donde. para sostenerlas después, hubo
que dar vida a toda dase de nacionalismos. de virulencias tendientes
a separar en lugar de unir a los americanos. Del palIiotismo americano
de San Martín y Bolívar se pasó al nacionalismo ¿e 21 Estados nacionales
que han hecho a través de los años de independencia todo lo posible
por alejarse los unos de los otros. y no raramente la independencia- se
convirlió en tiranías que dejaban muy poco que envidiar a la de Madrid.

EL IDEAL DE LA INTERDEPENDENCIA
Con el mismo espíritu que a mediados del siglo XIX habríamos concurrido
en cuerpo y alma al esfuerzo libertador de un San Marlín o un Bolivar.
ya en la segunda mitad del siglo Xx. con la misma ambición de li.bertad
y de justicia. nos sumaríamos a toda bandera que inscribiese como lemo
la interdependencia. No sólo la interdependencia americana. sino la inter_
daoeudencia mundial.
. Si el ideal verdadero de los hombres de cult ro. de los hombres que

no lo miran todo desde el ángulo restringido de su condición de propie
larios de una fábrica anacrónica. o de un particularismo local. provincial
o nacional cualquiera. no es la independencia. sino la interdependencia.
porque esa interdependencia es condicionada por todo el desarrollo de.
la ciencia y de la técnica de nuestros días, es evidente que no podemo!
admitir eIl modo alguno el principio del proteccionismo económico.

El proteccionismo no benefida a las colectividades de consumidores
y usuarios, sino a los intereses particulares de unos cuantos propietarios
() accionistas de empresos que no están en situación de afronlar una
competencia leal co 1 rivales mejor equipados y más inteligentes.

Pero sob::e todo hay inlereses fiscales, de la burocracia eslata,
mostruoscmente elevada. en el manlelÚn1Íenk> del proteccionismo. E
Dr. Juan Lazarle acc:ba de publicar un libro sobre este temo, lleno de c'-
lras, de apreciaciones. Habría mucho que decir sobre la burocracia, pero
en síntesis. para nosotros, el Estado contemporáneo no es ya el Estado
del capitalismo ligado a los abogados o a los rnHilares como en el siglo
XIX. sino que el Estado es la burocracIa. que puede ligarse a quién más
b convenga. a los oligarcas. a las altas finanzas. al ejército, a las igle-
sias. a las clases proletarias también. El poder moderno eslá en lo bura··
cracia, lodo lo demás son superestructuras y apariencias.

Hay tar.:bién inte:eses de especulación política en juego en el pro-
teccionismo; puede interesar circunstancialmente la creación de fuentes
de trabajo el amparo de la protección aduanera pera evilar crisis y tras-
tornos internos, cundo hay incapacidad para inspirar soluciones
más provechosas pare odos y más dUIoderas.

No ignoramos todos 10l; motivos que eXisten para sostener aduC' ag.
resguardos. lucha COll1ra toda forma de contrabando; ignoramos
los motivos que tenia el gobierno de Madrid para defender su monopo-
lismo en las colonias de América y de Asia. Pero si ese monopolismo
era beneficioso para los pueblos subyugados. tampoco es benehcioso al
proteccionismo pare las colectividades humanas, aunque lransitoriamen-
te pueda significar una salida en ciertos emergencias. Una sal:da mo-
mentánea puede ser el proteccionismo al azúcar tucumano. pe,ro no es
un beneficio que interese al país entero: Tucumán, con su clima. con
su posición geográfica. podría ser un factor de integración económico
de gran valo;:. pero en cambio con una industria prolegida que impide
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. 1 d la r -molacha azucarera.
prácticamente el desarrollo. ni los habitantes
ni Tucurnán alcanza una esta 1 ue como siempre, la protec-
de otras provincias son consumidores. que deben
ción han de pagarla los °t pagar más altos precios PO!

'd enta no henen m e . . t poIser tem os en eu . . .' lesionados en sus sentmuen os
el múcar tucumano ni se sentl.nan odría llegar de lava o de Cubo..
pagar precios menores el mucor p lo contrario. en hacer creel
La educación nacionahsta se empena en
que no es osi.

EL PROTECCIONISMO y LA GUERRA . 1 ba de traba-
o • , • 1 r de trabaJar por a paz se

Cambia la aoreclaClon Sl en uga .' '<o la guerra En este caso lo
jar para lo guerra. para la necesario' y esencial dentro
autarqula, es decir la producclOt ....e máxima independencia Y auto-
de las p.opias lronteras: yara agror
nomia, tiene su explicaclon . om que se intente satisfacer al

Con vistos o la gue.na se c r P su ervivencio Y para la lucha
máximo lodos las neceSidades po a . qPue podria llamarse nacional.

. sos en una econonua d 1con los propios recur • . bios y obliga a to as as. . terrumpe los mtercam .
Pues la beligeranCIa ll1 l' aciones Si no se qmeret °dod y a todas as pTlV .nruebas c.e la cus en .' las conflagraciones bélicos. y er:• l' dp- la perspectiva ae , 1apanar os OJos - 1 uerra en escala mayor sena ('l

lo situación €n que nos a.g se persiste en oh:!Irarse a es"
deslrucción de la humanlda . sleconórnico el proteccionismo o

. t nces el naclona !Smo.' . .pe:spectiva. en.o .. ue no liene lógica es el protecCIOnlSmo.
teda vapor. tiene su Lo qna era de paz Y en una perspectiva de
el nacionalIsmo economlco en u E error un absurdo. un hecho an-
paz y en una perspe:tiva de económica de los
tieconómico. el autoa:::as eClmlento y. les' en la paz Y por la paz. lo

d en fronteras nOClona . o 1 o tpueblos encerra os la independencia. smo a 111 er-
- . ta y lo que debe desearse no esque nopor . . 1
dependencia más completa poslb e.

EL MERCADO COMUN . . 1, de o inión intentan dismmUlr a
Algunos co.rientes contempoTaneas '?as es decir intentan romper

ha aduaneras anacrOlllC . d
Presión de las neras . . o se ha tormo o end 1 . alismo economlC. -'> ••
el circulo sofocantE' e. d ¿l 1 hierro y del acero. que suprimlo
Europa Occidental la comUlll a entre varios países en esos ru-
las trabas aduaneras y la 1 a el plincipio de una comu-
bros de la l)roducción. Seis pOlses. orman Y lac:: cosas van muy lentas,

• 'o comun aunque - 1nidad económica o mercae. h' b ' un bloque integral hasta por o
tanto que se ha que no contra esa corriente de opinión
menos 1973. La burocraCIa que r ese desarrollo. Sin embargo, y
es lo suficiente poderosa poro. / a la comunidad del carbón y dp¡

aunque no pueden y el mercado común que propio
acero en Europa. la comum a a, o d al unos países. muestran un ca·
cian representates de la economla e, g a en que el internacionalismo

o iaImente en una epoc . o 1milla promlsor. espec. Lgunas canciones tradlclona es,
ed ' clado mas que en a . .obrero no qu o an .' t rgen de esas iniciativas, propICIO

B - que se manhene a ma 1Gran retana, .' , ,. distinta. El progreso es muy en-
su Parte una asoclaClon econornlcapor 19
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La Instrucción Pública en 25 País·es
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. .• en los Estados Unidos de Norte América: yatodo en Jopan, en 'i -d 1 població'1 ya sea por la escasez dea r la densidad nnsma . e a • . 1 1
po . , 1 or electo de las costumbres oca es.

escuelas lodavla o ,P alumnos de escuela elemental
Los indices relal1vos a numero, -. .. . . d máximo
dIODO habi antes so lamblen ,,:an .e un _

por ca a. . d 173 en Australia a mmimos a 70 en
e; A

e
habría que observar simismo que
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lolivos a la enseñanza primaria. a laLu compa ación entre los ¿alos _te perior no es fácil del todo. por
- y a la ensenonzc su . . 'dsegundcr. ensenanza 1 definiciones de los varLOS or e-

mudlos olivos; y ante tc:do, el' l'e uno " aIro Estcdo y. ., lo aoro:'!lma ".,.W=. l - 1 '.nes escoklres eomel en so. - d - de e ludio corlespond1enle a
porau varía ta..'11bién el ; d; esa aproximación. de las
cad; gra o. Sin embargo, en i OSI e" v 'e los alumnos pueden- d' cm le" '010 es ce a", eSC\1_ 1 1
cifras ue m e.. . _ san tes del fenómeno esco ar en aseducil'se algunos aspectos m c-re

distintos ocio es. n- , europeos y exlraeuropeos.ve? e egida ID1 grupo de L,:J paIses, , d 1 en
na., , d 1" escuelas v el numero _e a uroz os

com' marerno" e] numero ,e .C•. d . tes -'o el lolal de h bitanles; y
• 1 í ' el r :le e e es l .

oa·la alS y ame : - . El Cuad:ú 1 no dice que en e ord.,)u
pcrcngonaremos los pa:ses El"S:'vevc1eee 1 en 1 PenÍn uia Ibérica.

lal. 1 .. esc.ue as e ¡l_enBa- . o· -lecir e' d n e 1 cenfo lOcionP . ndmavos v e taSL . - l J
los Olses esca . '" ' . '.. , stituyen u para a cou-. . grande" al"'! .eIC.:::. C.Q,l
SE'Oaro ca y .as.. _ "andes ,o.stablecimi II os . acen-

O> • , 1 lnados)l -e"osos e,1 g. - b
cenlraC!OD úe CL.Wl " • . en ínglater a

J

€!l SuÍ'Za y so ret bnros Esto acontece, en .omOlO,es ...J ..

. d t de comparaciénuad. I - Enseñanu primaria: a os
pa fa 25 Faises

Si no luchamos por la interdependen.cia mundial, si no encaminamof;
todos los esfuerzos hacia ese objetivo. el único que puede servir de fun
damento Teal a la paz yola libertad. tendremos la conclusión del prc.
ceso proteccionista en la forma de que daban cuenta hace pocos mesei¡los diarios:

'Una !Segunda barrera de pÚas, que llega a dos metros de altura
sobre la otra ya existente. con.slruye el ejército comunista de Hungría a
lo largo de la frontera con Auslria. Por u parte Checoeslovaquia. en su
región fronteriza con el pueblo austríaco, también levanta una obra se-
mejante y para ello hey hecho volar casas de ::ampo desocupadas alefecto".

El nacionalismo económico. lll1a expresión de los nacionalismos po-
liticos y racistas, llega' a ese fillal anles de culminar en la guerra.

No defendemos J)' 9 mesianismo. no propiciamos cambios "Ca_
tastróficos en el mundo en que nos dejan vivir; pero apelamos a la lazón.
al buen sentido. a la Ó<jica. No pedimos operaciones quirúrgicas de uro
gencia en el caso del proteccionismc, del nacionalismo an1ieconómico y
anlihumano, pero s pedimos que se comprenda que en las condiciones
actuales de la ciencia y de la técnica. de las comunicaciones y de
tI nsportes, hay que buscar por iodos los medios el camino mós recto y
eficaz para dejar de lado lodo el andamiaje de la llamada protección
aduanera, que en úlrma instancia no beneficia mas que a ínfimos secto-
res induslriales o comerciales incompetentes en perjuicio de las grandA!':
masas ca sumidoras y usuarias. El pro eCciollismo es el nuevo ropaje
del J ano dísmo; no condi e con las exigencias de la vida del hombre
civilizado en mundo que se pretende nada m.ás, pues como lo expresa
el ejemplo e a lambradas de púa en Hungría y Checoeslovaquia, y
las a undantes gllcrrdi·s fronterizas de los otros países, falta todavía'
mucho trecho que recorrer en el camino de la civilización humana y dela convivencia digna.

o estará demás. para concluir, recordar la fórmula de aquellos
eminentes sabios que no alertaron sobre el peligro atómico: un mundo
e ninguno. Lo habí dicho antes la prim€-ra. Inlemacional de los Traba-
jadores, pero aunque se haya debilitado esa visión o: través de las últi-
m s dos gro des guerras mundjales. sigue siendo una verdad: un mundoe ninguno.

lo. deseporadamente lento. pero es algo positivo como contrapeso a las
exacerbaciones nacionalistas.

Tambié en Hispanoamérica se e:ebate en los últimos años en lorno
a un mercado común sin restricciones aduaneras. No escasean las re-
sistencias de grupo5 de presión en defensa de intereses paniculo rísimas.
Sin embargo. es de desear que la ide::! no nauI(lJgue en el mar de laspequeñas codicioso

Los años venidero!:: nos dirán si volverr,os otras y nos (:Iferramos at
nacionalismo económko y al proteccionjsmo en beneficio de unos cuan-
tos empresarios anticuados y rutinarics o si han de primo las aspira_
ciones y las necesidades de Jos pueblos. de las comunidades en quevivimos.

ALAMBRADAS DE PUAS
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El Socialismo y el Estado
por Rudolf
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Con el desenvolvimiento del socialismo y del moderno mOV1mlenlo
obrero en Europa se hizo presente una nueva tendencia espiritual en la
vido de los pueblos, que no ha terminado todavía su evolución. Pero su
destino depende de la orientación que adopte: libertaria o autoritaria.

A los socialistas de lodos las tendencias les es común la convicción
de que la presente organización social es una causo permanente de
malestar y que a la larga no podrci persistir. Común es también a todas
las tendencias socialistas la afirmación de que un mejor orden de cosos
no puede ser producido por moclifícacion€s de naturaleza puramente
política, si1 o sólo por una transformación radical de las condiciones
económicas existentes, de manera que la lierra y todos los medios de
producción social no queden como propiedad privada en manos de
minorías privilegiadas. sino que pasen a la posesión y a la administra-
ción de la comunidad. SÓlo así seró posible que el objetivo y la finali-
dad da toda actividad productivo sea, no k esperanza de ganancia
personal, sino la aspiración solidaria a elar salisfacción a las necesi·
dades de todos los miembros de la socieodad.

Pero sobre las características de la socie¿ad socialista. y sobre los
medios y caminos para llegar a ella. las opiniones de las diversas
tendencias socialistas se escinden. Esto no liene nada de extraño. pues,
10 mismo que cualquier otro idea. tampoco el socialismo llegó a los
hombres como una revelación del cielo; se desarrolló dentro de las
tOlmos sociales existentes y respaldándose e-n e1las. Por eso era inevita.
ble que sus representantes fuesen mós o menos influidos por las corrien-
tes sociales de la época, según su modalidad en cada país. Se sabe la
gran influencia que tuvieron las ideas de Hegel en la formación del
socialismo en Alemania: la mayoría de sus iniciadores ·-G:rün. Hess,
Lassalle. Marx. Engels- procedían del círculo de la filosofía alemana.
sólo Weitling :recibió sus estímulos de otra parte. En Inglaterra es
innegable la penetración de las aspiraciones socialistas por las concep-
ciones liberales. En Francia son las conientes espirituales de la
Revolución; en España, son les influencias del federalismo político las
que se manifiestan agudamente en las concepciones socialistas. Lo
mismo podría: decirse del movimiento socialista de cada país.

Pero como en un ambiente cultural común. como el de Europa, los
ideas y los movimientos sociales no quedan circunscriptos o determi·
nado territorio, sino que invaden :1aturalmente otros países. osi no sólo
conservan su colorido puramente local, S.il o que reaiben de fuera los
estímulos mós diversos. que penetran casi inadvertidamente en el pro-
pio dominio del pensamiento y lo 1ecundan de una: manera especial.
El vigor de esas influencias externas depende en gran parte de los con-
diciones generales. Piénsese sólo en la influencia poderosa de la Revo-
lución francesa y en sus sedimentos espiIi:uales en la mayoría de lot
países de Europa. Por eso es claro que un mo.... imiento como el del
socialismo tendra en cada país las mas diversas conexIones ideológicas.

- " lfl :'\l..m. de lummJ.
le In HU' "'uro. de

Il lo • IJmnOc¡ l"u((:"iJ. ¡t'".¡" ><:<:unda \!c;- .1 .J \lrl'.n < rOl J tlO 1 l..:Ad3 TUuu
Ul' -aru·.t in"tltUh'l fJblt ..mt' d.f' I en

tlern.

--o ;1 2 : I •" -'; .::1;.; 1M' ..
1"7 167 - .

:1 i .. r ::17_..
,.J J l

l.1103 3 J 1,'1")
- , ,', ';'j",o ,-

1'')' V " '):-:.¡l! : ,'- ]
f1 . :;(, :'tj
¡· •• ·r.· :.:n-, ,;\ 1:,
'11 JI :, ?s :!42
.-, 1 :l 1:! J::-¡.-" .., ;6 ,¡."
¡,J1ñ JoI 1 :' lñl
")"2- < 1;::
'7 s

19 1%
'"¡., .4\ ,ilH

01112 22 ;¡JS
:!' '. :.·l :JI:" 4:;
..\ ;, r. 10'"1.1 ¡ :'17 1\..., lt;:: " ;;'"TU 1 I!\ lH'1

P " T S r s

estas cifras deberían ponerse también en relación con la composición por
edades de las distintas poblaciones nacionales. la cual varía más de lo
que generalmente se c:"ee: puesto que los habitantes en edad que
.:rresponde a la de la obligatoriedad escolar y en general a la de los esco-
lareo:- de la enseñanza primaria. rep.::esentan solamente el 13-15% del total
en algunos Estados (Bélgica, Alemania. Austria, Suecia y Suiza), mien-
tras que al en Japón y en .Turquí::I. al 25% en Venezuela y
hasta 26 en d,e se ceduce que los 119 escolares PO':
cado mIl habltantes ce Belglca representan en el correspondiente grupo
de un casi triple del constitu!do por los 94 escolares por
cada mil brasdenos y nada menos que el cuadruple del indicado por los
68 niños turcos que frecuentan la escuela por cada 1.000 habitantes.

El Cuadro 11 comprende datos relativos a la enseñanza media e indica
la máxima concentración en las escuelas australianas, que sl:.rgen efec-

en pocas dudades a las cuales acuden desde lejos
los hIjOS de les tarmers Olsladas en las plantaciones y que cuenta por
tanto con una cuentosísima población estudiantil: con una media de
más de 1.200 alwnnos por cada establecimiento. Institutos bastante fre-
cuentados son lambién los españoles. los japoneses y los suecos. mientras
que les mós <':éscenlralizados y con menos (llumnos se encuentran en
Brasil. Sulz:J. Irlanda y Noruego. En Venezuela. en Turquía y en España
S011 pocos los escolares del grado primario que continúan los estudios;

Cuad. 1I - Segunda cnseñan::r:a: datos de comparación 25 Países
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el tres euar as portes de los escolares alemanes y dos ter-
CIOS de los Japoneses. una terminadas las escuelas elementales. pa-
san o las escuelas secundanas. En Italia. los estudiantes de la enseñanza
. ose Q J: :-' q, O.
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y en ninguna parte se circunscríb'rá a una expres10n determinada.
Babeuf 'f la escue a comunista que ilO suyas sus ideas, han surgi-

do del mundo mental del jacobinismo, por cuyo modo de ver las cosas
fueron completamente dominados. Es aban convencidos de que a lo
sociedad podía dársele la forma que se qu·siera. que se contase
con el aparato político del Estado. y como con la difusión de la moder-
na democracia. '311 el sentido de ROllsseau, habia anidad hondamente
en le!; concepciones de les hombres la creencia maravillosa en la omnipo-
tencia ¿e las leyes, la conquisla del poder político se convirtió e u
dogma para aquellas tendencias social' So as que se apoyaban en las
ideas de Babeuf y de los Jlam-:r:dos "Iqual-:s". La disp ta de esas ten e _
cias ent:'e si giraba en torno a a mn ero de emtr . del mS10r oda
y más seg.Jramcnte el el ¡:.cder del Ltado, Mie tras le,;
Suc€_o_es di eclos de Babe 1. los llamados babouvislas, se a enían a las
viejas r dlcione y estan n conve cidos de que sus sociedades secre-
tas alcanzanan Ul día el poo.er púl::lko por medio de u 1 golpe de man0
revolucionario, a fin de dar vida al socialismo con la ayuda de la did
dura pro elaria, homb!e:" como Lou's Bla lC, Pecq eur, Vidal y otros
defendlan el punto ae vi.s a de que eso habría de evitarse en lo posi le,
siempre que el E tac o coro )r€ iese el espíritu de tiemEJo y se pusíé!"
CI trabajar, por propio impuJso, en une transfo . ación completo de la
economía social. Pero era común el ambo" tendenci s la creencia de
que el socialismo era realizable con 1 ayud::x del Estado y de n.
legislación correspo d'er.te. Pecqu€ur h lbía esbozaao con eSe fin todo
un Cód'g -una Especie de "Code lapo eón" socialJS a- que debi
servir de a un go 'erno de amplia visión,

Cas: odos le g andes inicicrdores del social' mo. en lo primera mitae
del siglo pasado, estaban más o os fuer err.enle inf uídos por conce
c'ones auto I:ana , El genial S i. - S'mo)'" econoció, co gran agudeza,
que la h' manidad vonzaba hacía u _enedo "en que el arte de gober-
har a 10 1ombras C'O> sey pIa todo por el orle de adminis rar
cosas"; pero sus d scipulos s'" co .portaron, en cambio. autoritariamente.
llego on a la: ce cepc.ión de mo socialista, y al Ji 1 desapareo
cieren € i superficie.

Feur'er desarrolló en su "siste' a societario" pensamientos liberla_
lOS e maravillosa profundidad y de inolvidcble significctc'ól1. Su eor'c:r
el "lrabajo a lacllvo" aparece preciscments hoy. el el período e'e la
"racior.alizació. e pitalista ce la eco C> tia", como U1.1a revelación de
verdadero humanismo, Pero también él era un hiío de Su tiempo y se
dirigio, como Roberl Ov/en, a todos los de Europa en a espe-
anza de que 'e ayudarían a realizar sus planes, D la verdedera esen-
cia de 1 liberGciÓlt social apenas t vo liento, y la mayoría de
sus nu erosos d'scipulos. todavía menos que él. El "comunismo i ariano"
de Cabe e...,taba impregnado de ide:::rs cesaristas y leocráticas, Blanqui
} Ba bés eran jacobinos comunislas,

En Inglaterra, donde había apmecido ya e 1793 la profunda obra de
Goldwi 1, Ensayo acerca de la justicia política, el socialismo del pl'lmer
perícdo luvo un carácter m cho más libertario que en Francia. pues all:
le habia ab'erto el cam'no el liberalis:no, y no [a d mocrocia, Pero los
escri oc de WHlian Thompson. 10hn Gray ,- otros (ueron casi e terame _
te desconocidos en el Conlinen e. El comunismo de Robert Owen era una

'mezcolanza singular de ideas libertarias y de conceptos autoritarios del
pasado. Su influencia en el movimiento sindical y cooperath,-o de Ingla-
erra fue, durante un tiempo, m y importante; pero después de su muerte
se perdió cada vez más, ara hacer sitio a consideraciones más prócticas,
que perdieron pauJa1inamente de vista el gran o jelivo del movimiento.

Entre los pocos pensadores de aquel período. que intentaron SilUOl
sus aspiraciones socialistas en a base realmente libertaria, Proudhon
fue, sin duda a guna. el más importante, Su crilica demoledora de las

iacobinas, ¿e la naturaleza del Gobierno y la fe ciega ea
la {uena m'aravillosa de las leyes y los decretos tuvo el electo de una
acción libertadora, que ni siquiera hoy ha sido reconoc'da en toda su
grandeza. Proudhon había comprendido claramente que el socialismo
tenía que ser libertario si había ce tenerse en cuenta coma creac.or de
una nueva cultura social. Ardía en el a llama vivo de uno nueva era,
que presentía, y cuya formación social veía co claridad en su espíritu.
Fue uno de los primeros que opusieron a la metafísica pollUca de los
partidos los hechos concretos de la economía, Lc:r economía fue para él
la verdadera base de la vida social entera. y como habia reconoci¿o, con
J'f'01unda sagacidad, que precisamente lo económico es lo más sensible
a toda coacción ex tema, asoció con estricta lógica la abo kión de los
monopolios económicos con la extirpación de toda esen,cia guberna,tíva
en la vida social. El culto a las leyes, al que sucumb1an los parlldos
de aquel período con un verdadero fal1a1ismo. no tenia ,poro el menor
significación creadora, pues sabía que en una comurudad de nombres
libres e iguaJes sólo el libre acuerdo padda ser el 1 20 moral de las
relaciones sociales de los seres humanos entre sí.

Proudhon habia concebido el mal del ce tralil'.mo político en todos
Jos detalles; por eso anunció como un mandamienlo e la hora la
Iralización pohtica y la autonomía de las comunas. Era el mós
de lodos los contemporáneos que habían escrito en sus banderas el
principio del federalismo, Cerebro esclarec.'co. c mp:-endió que los ,hom-
bres de su tiempo no podían llegar ¿e u salto al relnO de una SOCiedad
i aparato gubernativo; sabía que la cOTÚormación espiritual d; sus
contemporáneos. consrtuída lentamente en el curso de Jergas penodo,s:
no podía desaparecer en un abri y cenar de ojos, Por eso le
la descentralización ülIca, para arrancar al Estado cada vez mas sus
funciones, el medio más apropia¿o para inicior la aboüción de lodo
gobierno del hombre por el hombre. Cre:a que una, políll-
ca de la sociedad europea € fo ma de comunas autonomas, llgodas entre
sí federalivamenle a base de libres pa.ctos, podr'o contrarrestar la volu-
ción funesta de los grandes Estados mo¿c no , Partiendo de ese peno
samiento. opuso a las aspiraciones de Ul le ad nacional de Mazzini y de
Garibaldi la descentrarzación politica y el federalismo de las Comunas.
pues estaba persuadido d que sólo por (.o;11ino era posib e una
cultura social superior ce los pue )105 ewo eos.

Es característico que precisa ente lo adver arios marxi 'tos del gr n
pensador francés quieran reconocer en aspiraciones de
una prueba de su "utoplsmo" in lca do que el desarrollo socIal. a
pesar de todo, ha en OGO por la vía de lo centralización pol'tica., i,?>mo
Sl esto fuese una prueba c tra P oudhon! Por ese desenvolvJ ento,
que P oudhon había previsto de un moco tan claro, e yo peligro supo
describir tan magis almente, ¿han sido suprimidos los daños del centra-
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lismo, o se han superado? No. Esos daños han aumentado desde entonces
hasta lo monstruoso, y fueron una de las causas principales que condu·
jeron a la espantosa catástrofe de la guerra mundial, como son hoy
uno- de los mayores impedimentos contra una solución razonable de la
crisis económica internacional. Europa se retuerce en mil contorsiones
bajo el yugo férreo de un bUIocratismo estéril, para quien toda acción
independiente es Wl horror, y que querría decretar sobre todos los pue-
blos el tutelaje del cuarto de niños. Tales son los frutos de la centraliza-
ción política. Si Proudhon hUbiese sido un fatalista, habría interpretado
esa desarrollo de las cosas como "una necesidad histólica" y habría
aconsE1ado a los contemporáneos tomar las cosas como venían, hasta
que llegase el momento en que se produjese el "cambio de la afirmación
E'ln la negación"; per.o como auténtico combatiente, se levantó contra el
mal e intentó mover a sus contemporáneos contra él.

Proudhon previó todas las consecuencias de un desarrollo en el
sentido de los grandes Estados, y atrojo ]0 atención de los hombres
sobre el peligro que les amenazaba; al mismo tiempo les mostró un
m-edio para oponer una })quera al mal, No fue culpa sUya si su palabra
sólo fue escuchada por pocos y si al fin se perdió como una voz en el
desierto. Llamarle por eso "utopista" es un placer tan fácil como estéril.
Entonces, también el médico es utopista, pues por los síntomas de una
enfermedad predice sus consecuencias y muestra al paciente un camino
para defenderse del mal. ¿Es culpa del médico si el enfermo no hace
caso de sus consejos ni intenta conjurar el peligro?

La formuláción proudhoniana de los principios del federalismo fue
un ensayo ela la libertad para contrarrestar la reaccién provocativa, T
su significación consiste en haber impreso al movimiento obrero de
Francia y de los demás países lalinos el sello de su espíritu, intentando
dirigir su !Oocialismo por el sendero de la libertad y del federalismo.
Cuando haya sido, al fin, definitivamente superada la: idea del capi-
lismo de Estado en todas sus diversas formas y derivaciones. se sabrá
apreciar exactamente la verdadera importancia de la obra intelectual
de Proudhon.

Cuando después apareció la Asoc\ación Internacional de los Traba-
jadores, fue el espíritu federalista de los socialistas de los países latinos
el que dio su significación propia a la gran organización, haciéndola
de las mejol'as del movimiento obrero socialista de Europa. La Internacio-
nal misma era una asociación de organizaciones sindicales de lucha y
de grupos ideológicos socialistas. De sus filas salieron los grandes pen-
samientos creadores de un renacimiento social sobre la base del socia..
fumo. cuyas aspiraciones libertarias se hicieron resaltar siempre, con
claridad, en cada uno de sus Congresos, y fueron tan meritorias en el
desarrollo espiritual de la gran asociación. Han sido casi exclusivamente
los sOcialistas de los países latinos los que han estimulado y fecundado
este desenvolvimiento de ideos. Mientras los socialdemócratas de aquel
período veían en el llamado "Estado popular" su ideal político del fu-
turo. y reproducían de ese modo las tradiciones burguesas del jacobi-
nismo. los socialistas revolucionarios de los países latinos hobían recono-

muy bien que un nuevo orden económ.ico en el sentido del socialis-
mo también requiere una nueva forma de ofganización política para
desarrollarse libremente. Pero asimismo comprendieron que esa forma de
organización social no podía tener nada de común Con el actual sistema
estajaI. sino que había de significar su disolución histórica. Así surgió
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el seno de la Infemocional el pensamiento de una administración
completa de la pr-oducción social y del consumo genera'l por los produc-
t-ores mismos, en la forma de libres grupos economicos ligados sobre la
base fedErativa. a quienes simultáneamente habría de corresponder la
administración política de las comunas. De esa manera se pensaba
suplantar la casta de los aduales polít:cos profesionales y de partido
por técnicos sin privilegio. y !Oustituir la política del poder de Estado
por el pacifico orden económic.o. que hüllaba su fundamento el1 la igual-

de los derechos y e.1.10 solidar:dad mÚtu los bombres coaligados
en la libertad.

rer la misma epocc habÍ<;t definido agu.damente Miguel Bakunin
el pnnclpto del tec.era.h.smo poliiico en ¡:u conocido diSCUISO del Congreso
ce la Liga para la Paz y la Libertad ( 1867 ) Y había destacado su impor.
tancia en las relaciones padiic.as de les pueblos, "Todo Estado centralis-
la. dijo Eakunin. por liberal que se qU1e.a presentar, o no importa la
forma répubJicana que lleve, es necesariamente un opresor, un explota-
dor de las masas lacoriosas del pueblo. en beneftcio de las clases
pLwilegiadas. ecesita un ejército pora contener a esas masos en ciertos
llmites. y la existencia de eSe poder armado le ll;va a la guer!a. Por eso
conduyo qua la paz internacional es imposible mientras no se haya acep-
tado el siguiente principio con todas sus consecuencias: Toda nación,
débil o fuerte. o grande, toda provincia, toda com:unidad tienen
derecho absoluto a ser libres, autónomas, e vivir y administrarse según
sus intereses y neCEsidades particula, es. y en ese cle¡:echo toQ.as las
comunidades, todas las nacioríes son solidarias en tal grado. que no se
pUeL\e lesionar a una sin poner simul'áneamente en peligro a t.odas las
demás."

La insurrección de la Comuna de París dio a las ideas de la autono-
mía local y del federalismo un impulso poderoso en los filas de la
Internacional. En la medida en que París prescindió de sus atributos •
centales sobre tedas las otrds Comunes de Francia, la Comuna se
convirtió para los socialistas de los países latinos en el punto de partida
de un nuevo movimiento, que opuso la Federación comunal al principio
central unitario del Estado. La Comuna se convirtió para ellos en la
unidad política del futuro. en la base de una nueva cultw'Q social, que
se desarrolla orgónicamente de abajo arriba y no es impuesta al:.tomá-
ticamente a los seres humanos de aHiba abajo pOI un poder centralista.
Así apareció. como modalidad social del futuro. una nueva noción de la
o!gani.zación sccíal. Esta debía garantizar el mós vasto espacio de juego
al impulso propio de las personas y de los grupos, viviendo y actuando
!;';multáneamente en cada miembro de 'a asociación el espíritu de la
ccmunicfad y el interés solidario pe! el bienestar d.e ledos. Se reconoce
claramente que los portavoces de esa idea habían tenido presentes las
palabras de Proudhon :

"La personalidad es para mí el criterio del orden social. Cuanto
mas Ubre. más inc.'ependiente. más emprendedora es la personalidad en
la sociedad. tanto mejor para la sociedad."

Mientras la tendencia autoritaria de la Internacional continuaba sos-
teniendo la necesidad del Estado y afianzando el centralismo. para las
Secciones libertarias no era el federalismo sólo un ideal político del
futUIO; les servía lambién como base en sus propias aspiraciones orgáni-
cas; según su concepto. la Internacional -en tanlo que posible en las
condiciones existentes-- ya debía dar al mundo una visión de una
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dad libIe..Fue esa manera de pensar la que condujo a
a.quellas disputas lnte:nas entre centralistas y federalistas, a consecuen..
Cla de las cuales habla de sucumbir la Internacional

intento del Consejo general de Londres, que bqjo la
da y Engels, de aumentar sus atribuciones y de poner
la mternacional del proletariado al servicio de la política

de determinados partidos, debía chocar con la resistencia
mas. fmne de . las federaciones y secciones de tendencia libertaria, que
continuaban heles a los viejos postulados de la Internacional. Así s
operó la gran escisión en el movimiento obrero socialista, que hasta ho;

pudo ser superada, pues en esa disputa se trataba de contradicciones
mternas de importancia fundamental, cuyo término no sólo debía tener.
consecuencias decisivas para el desenvolvimiento ulterior del movimien-
to obrero, sino para la idea misma del socialismo. La desdichada guerra
de -71 y la reacción que. se inició en los países latinos después de
la c(J.lda_de la Comuna de Pans, y de los acontecimientos revolucionarios
EEpana y de Italia, que malogró por medio de leyes de excep-

Clan y de persecuciones. toda actividad política, y que oblig6
a la InternaClonal a buscar refugJo en las relaciones clandestinas han
favorecido la evoluci6n. movimiento obrero europeo. '

El 20 de de 1870 Karl Marx a Fliedrich Engels las
que Slguen, tan caractensticas da su persona y su tendencia

esplntual:
. franceses necesitan palos. Si vencen los prusianos, la centra-
bzacion del State power (poder del Estado) resulta beneficiosa para la

de la clase obrera alemana. La supremacía alemana tras...
ladara el de grave?ad de} movimiento obrero de la Europa occiden-
tal, de FranCla, a Alemorua; y solo hay que comparar el movimiento desde
1866 hasta hoy en ambos países para ver que la clase obrera alemana
es y superior a la francesa. Su supremacía en el
escenano mundIal sobre la francesa sería simultáneamente la suprema-
cía de nuestra teoría sobre la de Proudhon, etcétera." (1).

tenía La victo.ria Alemania sobre Francia signüic6
en .re?hdad. un en la hlStona del movimiento obrero europeo. El
soclalismo bbertano de la Internacional fue relegado a causa de la nueva
situación creada, y hubo de ceder el puesto a las concepciones antilibe-
roles del marxismo. La capacidad viviente. creadora, ilimitada de las

socialistas fue sustituída por un doctrinarismo
que se dio presuntuosamente el aire de nueva ciencia, pero en realidad

se apoyaba en un fatalismo histórico que conducía a los peores
sofismas, lo que había de sofocar poco a poco todo pensamiento verda-
deramente socialista. Marx había escrito en su juventud estas palabras .
"Los filósofos han interpretado diversamente el mundo". .

Con las ideas se modificaron también los métodos del movimiento
obrero. de los grupos de ideas socialistas y de las organizacio-
Iles econonucas de lucha en el viejo sentido, en que los hombres de la
Internacional habían visto .las células de la sociedad futura y los órganos

de la nueva SOCIedad y de la administración de la producción,
apareCleron los actuales partidos obreros y la actuación parlamentaria
de las masas laboriosas. La vieja teoría socialista, que hablaba de la
conquista de las fábricas y de la tierra, fue cada vez más olvidada; en su

( 1 ) Der Brlefwechsel zwlschen MOIX und Ú\gels; con IV. S\UlIgart. 1913.
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lugar se habló sólo de la conquista del poder político, y se entró así
completamenle- en el cauce de la sociedad capitalista.

Mientras los p<Irtidos obreros de reciente creación consagraban toda
su actividad, poco a poco, a la acción parlamentaria de los trabajadores
y a la conquista del poder político como supuesta condición previa para
la realización del socialismo, iban dando vida, en el curso del tiempo, a
una nueva ideología, que se diferenciaba esencialmente de las corrientes
de pensamiento de la primera internacional. El parlamentarismo, que
en ese nuevo movimiento c.lesempeñó un papel dominante, atrajo a una
cantidad de elementos burgueses y de intelectuales sedientos de COlrera
hacia los partidos socialistas, con 10 cual fue más favorecido aún el
cambio espiritual. Así aparecié-. en lugar del socialismo de la vieja Inter-
nacional, una especie de sucedáneo que sólo tenía de común el nombre
con aquél. De esa manera perdió el socialismo cada vez más el carácter
de un nuevo ideal de cultura, para el cual las fronteras artificiales de los
Estados no tenían valor alguno. En la cabeza de los jefes de esa nueva
tendencia se confundieron las exigencias del Estado nacional con las
necesidades espirituales de su partido, hasta que, poco a poco, no fueron
ya capaces de percibir una línea divisoria entre ellas, y se habituaron a
considerar el mundo y las cosas a través de los anteojos del Estado
nacional. Por eso era inevitable que los modernos partidos obreros se
integraran poco a poco en el aparato del Estado nacional. contribuyen-
do en gran parte a devolver al Estado el equilibrio interno que había
perdido ya.

Sería falso querer apreciar esa rara actitud ideológica simplemente
como mera traición conciente, según se ha hecho a menudo. En verdad
se trata aquí de una fusión lenta en el mundo de ideas del Estado
burgués. condicionada por la actuación práctica de los partidos obreros,
actuación que tenía que pesar necesariamente en la conducta espiritual
de sus portavoces. Los mismos partidos que salieron un día a conquistar
el poder político bajo la bandera del socialismo, se vieron cada vez más
constreñidos por la lógica férrea de las circunstancias a entregar trozo
a trozo su antiguo socialismo a la política burguesa. La parte .más inteligen-
to de adeptos reconoció el peligro y se agotó en una oposición infe-
cunda contra los alineamientos tácticos de partido, oposición que lendía
sólo contra determinadas excrecencias del sistema político del partido.
pero no contra éste mismo. Así los partidos obreros socialistas --antes
aún de que esto llegase a la conciencia de la gran mayoría de sus par.
tidarios- se convirtieron en parachoques de la lucha entre el capital y
el trabajo, en pararrayos políticos para la seguridad del orden social
capitalista.

La posición de la mayoría de esos partidos durante la guerra de
1914-18, y especialmente después de la guerra, dice bastante para pro-
bar que nuestro juicio no es exagerado y que corresponde completa-
mente a los hechos. En Alemania ese desarrollo ha tenido un curso trá-
gico, cuyo alcance todavía no se puede prever. El movimiento socialis-
ta de ese país se había estancado espiritualmente por completo en los
largos años de rutina parlamentaria, y no era capaz de ninguna oc
ción creadora. Esta es la razón por la cual la revolución alemana fue
tan aterradoramente pobre en ideas. La vieja frase: ''El que come con
el p'apa muere", se había verificado también en el movimiento socia-
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lueron reprimidos tan fu€rtemente y tan obstaculizados en su desen-
volvimiento natural por las formas tomadas del pasado. que. poco a
poco, quedaron sofocados y hubieron de languidecer en su capacidad
vital.

Cuando un Lenín -lo mismo que Mussolini- se atrevió a proclamar
que "la libertad es un prejuicio burgués", no demostró sino que su
espíritu no supo elevarse hasta el socialismo, y quedó estancado en
el viejo círculo del jacobinismo. Es un absurdo hablar de U?1 socialismo
libertario y de un socialismo autoritario: ¡el socialismo será libre o
no será socialismo!

Las dos grandes corrientes políticas de ideas del liberalismo y de la
democracia tuvieron una fuerte influencia en el desarrollo interno del
movimiento socialista. La democracia. con sus principios es lalistas y su
aspiración a someter al individuo a los mandatos de una imaginaria
"voluntad general", tenía que pesar en un movimiento como el socialismo,
tanto más funestamente cuanto que infundió a éste el pen.samiento de en-
tregar al Estado, además de los dominios en que hoy impera. también el
dominio inmenso de la economía, atribuyéndosele así un poder que
nunca hahía tenido antes. Hoy se advierte cada vez con más claridad
-las experiencias en Rusia lo han confirmado- que esas aspiraciones
no pueden culminar nunca, y en ninguno- parte. en el socialismo. sino
que llevan a su grotesca caricatura: el capitalismo de Estado.

Por olra parte, el socialismo fecundado por el liberalismo llevó ló-
gioamente a las directivas ideológicas de Godwin. Proudhon, Bakunin
y sus sucesores. El pensamiento de restringir a un mínimo el campo de
ac.c;:ión del Estado implicaba ya otro pensamiento todavía más amplio:
el de superar el Estado totalmente y extirpar de la sociedad humana
la "ambición de poder", Si el socialismo democrático ha contribuído
muchísimo a reafirmar la creencia vacilante en el Estado y tenía que
llegar. en su desenvolvimiento. teóricamente. al capitalismo de Estado,
el inspirado por el mundo liberal condujo en línea recta a
la idea del ana,quismo, es decir, a la representación de un estado
social en que el hombre no esté sometido a la tutela de un poder
superior. sino que regule todas las relaciones entre él y sus semejan-
\es por el acuerdo mutuo.

El liberalismo no podía alcanzar esa fase de un determinado desa-
nollo de ideas porque había tenido muy poco en cuenta el aspecto
económico del problema. Solamente sobre la base del trabajo coopera-
tivo y de la comunidad de todas las exigencias sociales es posible la
verdadera libertad, pues no hay libertad del individuo sin justicia para
todos. También la libertad personal arraiga en la conciencia social del
ser humano y recibe así su verdadero sentido. La idea del anarquismo
es la síntesis del liberalismo: liberación de la economía, de to¿as las
ligaduras de la política; liberación de la cultura, de todas las influen-
cias político - dominadoras; liberación del hombre poI la asociación soli-
daria con sus semejantes. O como dijo Proudhon:

"Desde el punlo de vista social, libertad y solidaridad son expresio-
nes distintas del miSJDo En tan10 que la libertad de cada
uno no encuentra borreras en la libertad de los otros, como dice la
Declaración de los derechos del hombre de 1793, sino un apoyo. el
hombre más libre es aquel que liene las mayores relaciones con sus
semejantes."

:ni ce j( ·E-sdobJorsc·, 1929.

\ .
r:r/dfF

¡)AUL KlIT.

lis:a. Había comido tanto del Estado, que su fuerza vilal quedó agotada
y no pudo volver a realizar cosa alguna de importancia..

El socialismo sólo podía afirmar su papel como ideal cultural del
futuro. dedicanclo toda su actividad a suprimir, a la vez que el monopo-
lio de la propiedad. tocla forma de dominación del hombre por el hom-
bre. No era la conquista. sino la supresión del poder en la vida social, lo
que había de constituir su gran objetivo. Objetivo que no debía aban-
donar nunca. si no quería suprimirse a sí mismo. El que Cl'ee poder su-
plantar la libertad de la personalidad por la igualdad de las necesida-
des. no ha comprendido en modo alguno la esencia del socialismo. La
igualdad de las condiciones económicas es sólo una condición necesaria
previa de la libertad del hombre. pero no un sucédaneo de ésta. El que
peca contra la libertad, peca contra el espíritu del socialismo. Socialismo
equivale a cooperación solidaria de los seres humanos sobre la base
ele una finalidad común y de los mismos derechos para todos.

verdadera actividad sociaüsta liene, por tanto, que estar ins-
pirada. en lo más chico como en lo más grande, por el objetivo de con-
trarrestar el monopolio en todos los dominios, y especialmente en la
economía, y de ensanchar y asegurar con todas las fuerzas a su dispo-
sición la máxima libertad personal en los cuadros de la asociación so-
cial. Toda actuación práctica que lleve a: otros resul1ados es errónea e
intolerable para los verdaderos socialistas. En eee sentido hay que juz-
gar también la hueca fraseología sobre la "dictadura del proletariado"
como etapa de transición del capitalismo al socialismo. Esas "transicio-
nes" no las conoce la historia. Hay simplemente formas más primitivas
y formas más complicadas en las diversas ferses del desenvolvimiento
social. Todo nuevo orden social es naturalmente imperfecto en sus for-
mas originarias de expresión; pero no obstante, todas las posibilidades
ulteriores de desarrollo deben existir en sus nuevas instituciones. como
en el embrión la criatura entera. Todo ensayo de integrar en un nuevo
orden de cosas elementos esenciales del viejo sistema. superado en sí
mismo, ha conducido siempre a los mismos resultados negativos: o
bien fueron frustrados tales ensayos por el vigor juvenil de la nueva
creación. o bien los delicados gérmenes y los rudimentos de lo nuevo
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La legislación Lahoral
en la Unión Soviética (.)
pOJ Paul Barton

Desde hace tres años los poderes soviéticos se preocupan mucho por
la legislación del trabajo, que no habia sido tocada desde hace quince
años salvo reajustes de poca importancia. Y su nueva actividad en
ese terreno inspira a sus juristas ciertas tesis diametralmente opuestas
a los silogismos que los distinguían en el pasado. El profesor Alexan·
drov, por ejemplo. descubre que el socialismo se caracteriza por el libre
contrato de trabajo; que los decretos de 1940 substituyendo el libre
cambio de empleo por las transferencias forzadas de mano de obra,
atentaban contra esta última. Además. ve en la reciente abrogación de
esos decretos uno de los "reeúltados extraordinariamente dudables
de la liquidación de las consecuencias del llamado 'culto de la per-
sonalidad'. el cual favoreció antaño los puros procedimientos adminis-
trativos que sustituían. como método fundamental de la dirección· de
las masas. a la realización de los principios leninistas de persuasIón y
comprensión del interés material de los trabajadores en los resultados'
de su trabajo" Ol.

En IS54 todavía. ese mismo profesor parecía inquebrantable en su
convicción de que los decretos de 1940 estaban relacionados con los
"éxitos en el desarrollo de la industria socialista" (2). Podrían citarse mu-
chos otros ejemplos similares. El legislador .mi$mo se encuentra, por
otra parte. obligado a contradecir lo que afirmaba ayer. Y así explica.
al renovar ahora la prohibición del trabajo femenino en el fondo de
las minas, que se trata de "mejorar nuevamente la protecoión del tra-
bajo y la salud de las obreras" (3). en tanto que en 1940 la derogación
de esta prohibición estaba motivada por "la creciente mecanización y
el perfeccionamiento de la técnica de seguridad aplicada a los traba·
jos de fondo en la industria minera"(4)

RESUMEN DE LA NUEVA LEGISLACION

La nueva legislación abarca textos de valor muy desigual. Al lado de
algunas leyes o decretos concernientes a ciertos aspectos' esenciales
de las relacíones de lrabajo, se encuentran una cantidad de prescrip-

(.J do . 'le Conlrdf Sectol" -- Fronda

(]) N. AlexClJJdrov. "Sov!elskce lrudovce na sovremennom elape" (El dalecho so-
v!ético del trabajo en la etapa actual) en SoeaIaÜlc'h..1d !rUd, 1958, n? S.

(2) Id.. So",lelskoe lJudo"oe pJO" (Derecho soviéllco del lrabaío l.
1954, p. 184.

(3) Sobranlé postanovlénil, 1957, nO 8.
(4) Ibld. 1!MO, n9 30.
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ciones casi insignificantes. Pero el conjunto abarca los aspectos más
diversos de la condición obrera:
I. Eleccíól:1 y cambio de empleo. La movilización de la juventud para
"las reservas de mano de obra del Estado". puesta en práctica en virtud
del decreto del 2 de octubre de 1940(5) ha sido reemplazada por un
reclutamiento normal de aprendices, fundado en las solicitudes de
trabajo(6).

La prohibición de cambiar de empleo introducida por los decretes
del 26 de junio(7) y del 17 de julio de 1940(8) y el cambio obligado de
los trabajadores de una empresa a otra. previstos por el decreto del
19 de octubre del mismo aüo(9). han sido abolidos(lO).
n. Salario. Todos los sistemas da remuneradión del tr<rbdjo deben
ser revisados y modüicados(ll). Las escalas actuales, que en su gran
mayoría dalan de antes de la guerra, serán reemplazadas poco a poco;
algunos nuevos salarios. por e,jemplo para la edificación(l2). la industria
química(13). las editoriales(l4) y las fábricas de neumá'ticosUS), han sido
ya fijados.

El procedimiento de revisión de las normas de producción, intacto
desde fines del año 1924(16), ha sido notablemente modificado(l7).

El principio de revisión anual de todas las normas ha sido abando-
nado; desde ahora una reqlamentación no puede ser modíficada sino
en función de los cambios económicos, técnicos o de organización, vin-
culados a la operación en cuestión; la nueva norma debe ser- aprobada
por el comité de empresa. Sin embargo. es necesario hacer primero un
ordenamiento a fondo de todas las normas en vigor.

El gobierno ha fijado un salario mínimo para la industria, la cons-
trucción. los transportes y las telecomunic:aciones, y otro para los obre-
ros industriales empleados en el campo(8).

Los ciudadanos se ven hoy imposibilitados de mcmtenel" los pocos
animales que les procuraban considerable ayuda en sus entradas(l9).
En compensación. los leuenos cultivados por ellos han sido eximidos

(5l La t,qducción iraneesa de ese texto ha sido publicada en el k>lielo de la Comisión
internacional contra d réqtmon <:oncentro:donarlo. La conditlon oU.Jj¿,e en la URSS.
Le Pavoís, Paris. 1951, oágs. 88.92.

(6) Sbomik zalrODoc:Iatelykh alelo. o lrudé (Registro de te1<los teqisla1iYos SQera el tra-
bajo l, preparado por 1. M. Sakharcv. N. M. Boderskov t V. l. Merkulcv balo la diree·
ci6n de D. S. Karev. GosÍljli2da. Moscú, 1956, pá<;s. 44 y 45.

(7) Hay tradUCCión lrancesa: Cod.. Penal de la Republique Fedéral1.e de Buasie. Ira·
duc. de lean Fqnleyne. E.C.A. Bruselas, 195], págs. S!i-100.

(8) Iz...MUa. 18 de juli.... ed 194C.
{9J Védcmosti Verkhovnogo Sovlé a. HliIO, n<'>
(l0l Sbornik zokonodatelnykh Aklov e lrudé, págs. 74-76.

Pro.dG, 17 de Julio de y ...1 a.rliculo de N. MasJova, <ln VoprouV ékonom,Ud.
(11) Ver el Informe del pesldenle de) Consejo al Comité cenlrol del partido comunista.

1955, n9 8.
ti2) So.,ielaldé pJoluoiu.zy. 1955. nQ 11.
(3) Sotsia 'stllpbeski lrud. :958. r;.0 2. I
(}4) ]bld. 1958-, n9 3.
US) !bid. 1958. 4.
(l6) Ver Simon Zagorsky: "Les sa1aiTes el la réglémenl.a1ion des cOl1ditlons de IfaV'CIil

dGDS rOlla$. 0.1.1', Ginebra. 1930 100-1 <l.
(7) Ver B. Churuev. 'StroqO loblluden DOvyl poriadok péJeSmOlJG Donn .yrobolkl·' (Ob-

servar estrictamente 61 nuevo pFocedimtento de revisión de las no:mas de produc-
cion). Sotsla1iIUlch"kl tJoucL 1957. n9 12.

(18) Sbomik zakonoda\elnylch o trudé. págs. 157·58.
(9) PJa.,dcr, 29 de junio de 1&56.



de las contribuciones obligatorias, lo mismo que los de los kol·
josianos(20).
1II. Duración del trabajo. La víspera de los días de descanso y feria·
dos, se establece la duración del l\"abajo en 6 horas en lugar ele 8(21).
El horario de e horas ha sido establecido para los mineros que
en fondo de mina en bajo Donl2"2). En otras ramas, por ejemplo en
la metalúrgica. se ha retornado a la jornada de 7 horas(23). abolida por
el decreto del 26 de junio de 1940, citado más arriba.
IV. Régímen de fabrica. El reglamento interno tipo. decretado el 18
de ene_'O ¿e 1911(24). ha sido derogado{25j y reemplazado por un texto
nuevo(26).

LOE: obreros culpables de ausencias .s' n motivos valederos, reíteretdas
o prolongadas, no serán llevados más anle los tribunales correccio-
nales. Toda ausencia na justificada se castiga. de acuerdo con la de-
cisión del jefe de empresa. con sanciones disciplinarias, con la reduc-
ción o supresión temporaria de las piimas por antigüedad. con el dej;o
pido con la mención "despedido por ausencia sin motivo valedero" en
su libreta de trabajo. o también con la rentisión dd asalariado culpable
ante el "tribunal camaradas"(27).

Los poderes de 105 jeles de p.mpresa han sido reforzaC:os en forma
considerable (28), como también Jos de 105 capataces (29).

De acuerdo con la resolución adoptada en diciembre de 1957 por
el Comité Cenlral del Partj.do Comunista(30), el conúté de empresa debe
participar. en carácter consultivo. en la elaboración de Los programas,
expresanC:o su opinión sobre los candidatos a los puestos de responsabi-
lidad. El decreto sobre los derechos de los comités de empresa promul-
gado en julio de 1918. aclara que se trata de dirigentes nombrados por
la dirección. no por el mismo jefe de empresa(3U. Por la misma resolu-
ción y por el mismo decreto se reafir:na el principio -caído en desuso-,
por el cuaL las licencias requieren el consentimienlo del comité ¿a em·
presa. En el nuevo procedimiento de Ie:vision de las normas de rendimien-
lo. se requiere igualmente la aprobación del comité de empresa para
las normas reformadas o nuevas.

Las con1erencias de producción, organizadas en las fábricas para
buscar los msdios más eficaces de ejecutar el plan, de realizar econo-
mías y de racionalizar la producción, deben transformarse en organis.-
mos de tipo permanente. de acuerdo con la mencionada resolución del
Comité Central del Partido, Esto recuerda. en cierto modo, los consejos
obreros de invención yugoeslava. E.sla decisión fue dada a conocer por
un decreto en julio de 1958(32),

El procedimiento de elaboración de los convenios colectivos de em·

as

Ver I 1. Kissélev. "Novo. v praktilcé zalrlloulcbénla koUelkivlykh c!oc¡oyoro., (No-
vedades en la prácllco de las convenciones coleC1:vas) en SoYietskoé qouudanlvo 1
pravo. 1957, nI' 12: V. Prokhorov: "Koilektivnyé dO'Joyory 1957 qe<:\:l" (Convencio-
nes para el año J. en Solllia1l5tilchelki lrud 1957, nI' 7.
THJdtlCClon froncesa en la Sérlo le'lislalive de la O.I.T., 1957. URSS-1.
SbomJk zClkonoclalelnykh akloy o trudi. págs. 9l y 196.
Ibld. póg. 110.
lb:d. pág. 91.
Ver l. Kissel v. "Nelcotoryé YOprossy uPodadolchénla lIakonodalelsl.,a oh okhraDtÍ
!.ruda" (Algunos problemas del rGOjUSle de la leCJis aelon para la protección del
tra.bajo l, en trud, 1957, nI' 3.
SbomJk zakoDodalelnykh alrlOY o lrodé. pág. 261.
Sobranié pollanovl.nll. ¡957. nI' 8.
Sbomlk aClkoDocIalelnykh aktov o Irudé. póg. 381.
bvesl1a. 29 de diciembre de 1938.
VédomosU Verkhovnoqo SOYiéla. 1944 nQ 37· Sbomlk Za1conoclateln"'kh aklov O
trudé. págs. 36[·380. '. •
SborD1k zakonodahllnylch aley o lrudé. Pá'JI.
SObrCDIltÍ poIItaJlo1'lénll. 1957, nI' 3.
Ibld.

presa ha sid.o Un nuevo procedimiento de
de diferenCIas lOdivlduales de trabajo, ha extendido en forma

de. acción de los tribunales en esta materia, y ha
mstltUldo la ejeCUCIOn obligada, por Ujieres judiciales, de la decisión to-
mada en instancia por el comité de empresa(34).

ProteccJon de la mano de ob:a. La jornada de trabajo reeucida ha
SIdo acordada a los mineros: para los de 14 a 16 años sS' ha fijado en
4 para los de 16 a 18, en 7 horas y luego en 6. La remuneración
ha sIdo. contemplada ,para, que no sufra ninguna disminución como con.

de esta recucdon de las horas de laoor(35). La utilización de
de menos de 18 años en horas extra o durante la noche. ha

prohlblda(36). Se les ha acordado vacaciones pagas de un mes(37),
la edad de admisi6n al trabajo asalariado se ha fijado en!6 anos. por regla general, y en los 15 años con autorización de los

smdlcatos(38).
La prohibición del trabajo de las mujeres en el fondo de las minas

y en,la construcción de instalaciones subtenáneas, derogada en 1940(39)
puesta nuevamente en vigencia, según las ramas, a partir del

1 de jullo de 1957 en las industrias ligeras y de alimentación y del 19
de enero de 1959 (en la explotación del carbón) (40).
VI, Se<]UIOS Se ha rees.tablecido el período de vacaciones por
embarazo y matermclad de J12 días, reducido a 63 en 1938 (42) y luego
a 77 (43).

El de .pensiones de i,nvalidez para los trabajadores de edad
y familias prIvadas de sosten. ha sido completamente reorganizado
y mejorado en forma considerable. Se ha aumentado el número de los
beneficiarios y el monto de las pensiones, se ha hecho una escala con
menos diferencias entre los salarios más ollas y los más bajos, y se ha
abandonado la cllversificaci6n de acuerdo con las ramas de la indus-
tria, etc.(44).

Para los accidentes de trabajo y las enfermedades profesionales, el
la paga,por enfermedad. se ha hecho independiente de la du-

raClOn mmterrumplda del traba,jo en una misma empresa y de la mili-
tancia en el sindicato, y se ha extendido al 100% del salario(45).

La cuota mínima garantizada ha sido también aumentada(46).
VII. Administración del trabajo. Se ha creado un Comité de Estado

(33)

(34)
(-35)
(3'3)
(;:11)
(;lal

(39)
(40)
(4U
(42)
(43)

(44
(45)
(46)

Sobranl. pOltanovlénU, 1957. n 7.
Sborntk aako.nodatelnykh aklov o Irudé. páqs. 8_·91.
Ver el or'joulo menclo:'tado de N. Alexandrov en Sollllalitilcheskl lrud, I':<S9 r.. 5.
V r Ibld. 1eS7 nI¡ 10.
Sobranlé pollanovlÓnJ. 1941, n9 4..
Ibld. 1957. n" 3.
Vor: G. GorévolYI y V. MoTI 'hne: "TlpOVyÉ pre.., 10 \/nulr'Zonn9gt> :. c:¡'r-go:.
riadko" (ReQl:m.. on o t.po) en Sotsiaw.lltcheskl trud. 1957, n 5.
Sbomlk aakcnocla..lnykh aklov o Irudé. págs. 74·75.
Ibid. pá91. 179-1SC.
Ib!d, págs. 10-14
Trud. 19 de dldO?mbr'? de 1957.
VédolllOatl Verkho1'noqo Sovlelá. 1958, n' 15.
Trud. lB de ) ,he d,;- 1958

(27\
(281
<29l
(30)
(21)
(32)
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(20)
(2.11
122)
(23)
(7.4.)
125
(26}



Ver en espec:al K. G. Mcskalenko. Zalcen ° qesaudarstYeIUlTIrh penalaah y SSSSBU
(Lo ley sobre las penSlOnl?S de est::Id &:1 la URSS) en Soyletakoé 90..udaratft I
PlaYO. 1956. n9 5.
Ver el artículo menconodo ¿sI p:olesor AI-;:;xandrc"./ en Sotalaltstitc:heald IrUcI. 1958

•
Ver V. M. Dogadov: "Pravc u1.:hoda s roboty IY.l sobstvenncmu jélaniu mbolntka"
(El derecho del trabajador a dejar su emploo) en So"¡etskoé CJO&audaniYo 1 pJ'CIYo
J957. n9 6. •

de compulsión extroidos. en su mayor parte. de las diversas estructuras
jurídicas del pasado.

3 ) El cerecho de las relaciones colectivas de trabajo (derecho de
agremiación. convenios colectivos. representación de los intereses del
personal en la fábrica conciliación y atbitraje de los conflictos colecti.
vos.>. lugar al estatismo y al corporotismo. Las instituciones y pIe-

del derecho colectivo del trabajo. se ven en gran parte
ehmmadas (huelgas. arreglo de los conflictos colectivos) o cambian su
naturaleza (sindicatos. comités de empresa, convenciones colectivas) a
medida que se suprimen los fundamentos sobre los cuales reposa el
derecho en materia de relaciones colectivas: derechos individuales;
reconocimiento de la existencia. dentro de la producción. de dos Dartes
que poseen interesgs distintos y hasta contrarios; independencia de las
instituciones sociales.

4) Las autoridades especialmente encargados de la política del
trabajo. pierden su eficacia ante los órganos gestores de la economía

y a éstos sus más importantes. La
llca del trabO)o pl&de su autonomlO para transformarse en instrumento
la realización de la producción y los benefcios previstos. La protec-

'Clon de la mano de obra suhe. por esto. una contínua disminución.
La contradicción entre estas tendencias y las prescripciones recien.

tes salta a la vista. Por eso, algunos autores soviéticos se arriesgaron,
sobre todo durante los pIimeros meses después del XX Congreso. a

las actividades de toda la época de los planes
qumquenales( 50). Otros. mas prudentes y convencidos. sin duda. de

ante un arreglo parcial y no ante una revisión profunda de tenden-
Cias. se contentaron con atacar. muy discretamente por otra parte, el
último período anterior a las actuales reformase 51). Otros. por fin. y
entre ellos juristas de los más conspicuos, como el profesor
Dogadov. eVltan cwdadosamente criticar, limitándose solamente a co-
mentar los nuevos textos( 52 ).
UNA' INTERPRETACION ERRONEA
Frente a esta negación de la política puesta en práctica hasta el

ya. reacciones de los comentaristas que ocupan
ohaoles. :xaminar con seriedad el alcance y la

funClon de la nueva leglslac16n y. con este fin¡ buscar las causas
inmediatas. observadores han opinado con excesiva rapidez y,
de creerlos. estanamos ante un indicio de la "democratización" o "libe-
ralización" del régimen. del "dEl5hielo interior". elc. Una explicación
similar -por supuesto que con una terminología diferente- sugieren.
asimismo. la mayoría de los autores al servicio del régimen. Pero no
deja de ser también falsa.

Las nuevas medidas no son en su mayoría favorables a los asalaria-
dos. sino que algunas hasta tienden a agravar su situación. Por ejemplo.

(521

(50)

(Sil
SborDlk :akonodale1Dykh aalO'9 ° trua. páq. 9.
"Nad Ichém rabolahnotdely truda 1 &CIIabotnol platy ae'nlcukhosol" (De qué se
ocupan las seccIones de tr.Qba]c y del !olmio de los aOYnarkoa l. enSotstcdlstllcheald
IrUcl ]9:'7. nQ 8.
Hemos examinado eStos tendencias en forma detollada 6n un estudio titulado:

'La condl!:cn du en Uni6n ScV1ettque", enero· marzo 1958.
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(49)

(471

para los asuntos del trabajo y del salario. aqjunto al Consejo de Mi·
nlstros(47).

Cuando se efectuó la reorganización de la industria y de la cons-
trucción, de acuerdo con el principio regional. se crearon en los sovnarlcos
secdones para el lrabajo y el salario análogas a las de los ministerios
industriales disueltos(48).

El Comité Central del Partido dedicó una resolución especial. ya
citada. a las actividades de los sindicatos. Este texto recuerda en espe-
cial. las funciones devueltas desde hace tiempo a la organización pro.-
fesional. pero que no se ejercían de modo efectivo. Al mismo tiempo le
confiere ciertas funciones nuevas: establecimiento. en las empresas. de
confereñéias permanentes de producción; participación de los comités de
empresa en la fijación y revisión de las normas de rendimiento; consulta
a estos comités respecto a los progr.amas del año yola fOrm<Ición de
los cuadros. y participación del Consejo Central de los Sindicatos en
las decisiones más importantes del Comité de Estado para las cuestiones
del trabajo y del salario.
NEGACION DE LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

Estas nuevas medidas llaman la atención. no solamente porque po-
nen fin a la inmovilidad anterior. sino por su tendencia general a mejorar
la condición obrera. En este sentido, constituyen una negación de la
política seguida respecto a los trabajadores desde fines del año veinte.
Las tendencias fundamentales que. a pesar de ciertas alteraciones tem-
porarias. se ponen de manifiesto en este largo período. pueden. en efec-
to. resumirse del modo siguiente: (49)

1) El salario real mantiene una curva descendente mientras crecen
1o::s diferencias entre las remuneraciones más bajas y las más altas. El
vínc:ulo orgánico entre salarios y precios de manutención de la mano de
obra se debilita. ya que el nivel de los salarios depende. en primer
lugar. de los recursos que quedan disponibles después de fijar los pro-
gramas de inversiones (y de armamento). El sa1ari<? tiende más bien a
ser una recompensa por el celo demostrado, antes que el precio de la
fuerza de trabajo. El trabajo asalariado se asimila. al mismo tiempo. a
la carga feudal y. para numerosos empleados y obreros. comporta el dere..
Cho de explotar pequeñas fracciones de tiena para colmar la diferencia
entre la paga y el costo de la vida.

2) El contrato de trabajo carece de cOntenido, ya que la determina-
ción de las condiciones de empleo es un asunto de reglamentación au-
toritaria. Por otra parte. pierde eficacia a medida que se le aqregan ele-
mentos extraños: el asalariado debe hacerse responsable del resultado
de su trabajo. sobre el que no ejerce controJ. y hasta debe compartir el
riesgo de Jo empresa. A un contrato de tal modo desintegrado que no
puede regir. evidentemente. los relaciones de trabajo. se agregan medios



uno de los principios rectores de la reforma de las escalas de salarios.
consiste en ampliar más el cuadro de lds remuneraciones(53l. Se aclara.
asimismo. que la refundición del sistema de salarios debe efectuarse
"dentro de los límites de los fondos acordados", Es decir que si se aumen-
ta la paga de algunos será a costa de los otros. Así, citando por ejemplo
la fábrica Altaiselmach, donde se llevó a cabo una modificación radical
de las no:mas de rendimiento, un autor soviético constata con satisfac-
ción que las ganancias de los obreros no disminuyeron "por lo general"
y que hasta aumentaron "en algunos casos"( 54),

Otro ejemplo de las restricciones suplementarias: se han reestablecido
en algunas empresas los "tribunales de camaradas"( 55 ).

Se trata de órganos extra - judiciales colocados bajo el dominio de
los sindicatos y que deben ocuparse de los asuntos que, por ser insigni-
ficantes, no caen dentro del procedimiento criminal. Establecidos inme-
diatamente después de Ja Revolución de Octubre, estos "tribunales"
fueron, durante casi veinte años, un instrumento importante de la eterna
campaña de "fortalecimiento de la disciplina". Si los juzgamos a través
de la descripción de una sesión realizada en 1937, el procedimiento
seguido no ofrecía ninguna garantía para el asalariado. Al concluir una

sindical. el presidente dio lectura al acta de acusación contra
un obrero y éste, que no había sido informado, debió improvisar su defensa
Todos los presentes, aún aquellos que ignoraban de qué se trataba,
tenían derecho de intervenir en la discusióll que se suscitó. Al cabo de
media hora, se llegó a una decisión que el "inculpado" debió aceptar( 56).

Los "tribunales de camaradas" cayeron luego en desuso, quizá a
continuación de los decretos de 1940 que castigaban con penas judiciales
las infracciones a la disciplina. Su campo de acción actual no ha sido
oefinido con claridad. En un artículo firmado por el presidente de uno
de dichos "tribunales", se mencionan tres asuntos encarados últimamente
y. en los tres casos, se trata de "querellas entre vecinos"(57). No
te, hemos observado que el decreto de abolición de los castigos judiciales
por ausencias sin motivos valederos, prevé, entre otras cosas, el envío
del culpable al "tribunal de camaradas". Puede deducirse así que estos
tribunales deberán consagrarse nuevamente y, en primer lugar, al "forta-
1ecimiento de la disciplina".

De modo general puede considerarse que al renunciar el gobierno a
las persecuciones judiciales por infracciones a las normas de la
plina del trabajo", busca consolidarla por medio de procedimientos más
ágiles y, por lo mismo, más eficaces. Las medidas draconianas no son
siempre las más convenientes. He aquí, en efecto, lo que se dice en un
estudio sobre este problema:

"Una gran importancia para la consolidación de la disciplina del
trabajo posee el fortalecimiento del comando único, y ello surge de la
extensión de los derechos conferidos, no solamente a los directores de las
empresas, sino también a los jefes de taller, capataces y jefes de equipo.
que pueden e$timular más a los trabajadores y actuar sobre aquellos que

(53) Artículo ya citado de N. Maslova en Vopro'.Y ékoDom1ld. 1955 n9 s-.
(54) Artículo mencionado de V. ChouIouev el'l SolSiallJllllc:he.kl lrud, 1957, n9 12.
(SS) Ver artículo de G. Anachkine, vice· mimstro de justiCia de RSfSR, en In••lla,

de diciembre de 1956.
(56) Harold J. Barman: in Russia·'. Harvard Unlvesily Press, Cambridge, 1950,

págs. 26"".,..269.
(57) I. ]éroblllOv: "TovarlchecheskJi sud de:slvuel" (Actuaclón del tribunal de camaradas)

en SoYlellkaya iu.tilala", 1957. n9 1.
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violan la disciplina, Si tal o cual miembro de un equipo desafía la disci-
plina del trabajo, si ha estado ausente sin motivo justificado, si ha llegado
con retraso o no ha cumplido con su tarea, el jefe de equipo, de acuerdo
con el procedimiento en vigor actualmente, no puede castigarlo, como
tampoco puede recompensa'r a un buen obrero. La vida exige la extensión
de los derechos ejercidos por los jefes de las escalas inferiores. Esto
hará aumentar su autoridad e influirá de manera ventajosa para reforzar
la disciplina del trabajo. Debe buscarse un instrumento eficaz para esto
en el reglamento interno tipo"(58).

Las injusticias y rigores suplementarios que aC<Ibamos de mencionar
no anulan, por cierto, el efecto saludable que ejerce, el conjunto. sobre
la condición obrera, la nueva legislación del trabajo. Pero nos permite
c!educir que no es ésta su función principal.

Sin embargo, para ver cuán erróneo es atribuir las Iecientes modifi-
caciones del derecho obrero a un espíritu más democrático o liberal del
régimen post· staliniano, conviene recordar sobre todo los precedentes
hist6ricos. Ya en el pasado hemos presenciado movimientos de oposición
a la política seguida desde el lanzamiento -hace 30 años- del primex
plan quinquenal. Y la primera tentativa de este tipo se desarrolló en el
momento del paroxismo de terror', o sea cuando la gran depu ación de
la década del 30.
LOS PRECEDENTES
Es a fines de 1934 cuando aparece el primer signo de reacción contra
la política practicada desde la puesta en marcha del primer plan quin.
quenal. En contradicción flagrante con sus esfuerzos por modilicar al
máximo la escala de remuneraciones, el gobierno decidió aumentar en
un diez por ciento los salarios más bajos poro compensar los temibles
efectos del alza brutal que acababa de operarse en el precio del pan(59 ).

En setiembre del mismo año, los sindicatos oficiales fueron agriamen-
te criticados por los dirigentes de la industria pesada. que les reprochaban
desinteresarse de Jos condiciones de vida de los asalariados( 60 l. Estas
acusaciones fueron recogidas en mayo de 1935 por Stalin mismo, quien
agregó, en el curso de una entrevista con los dirigentes sindicales, que
todos los errores cometidos por la asociación profesional se debían a la
falta de democracia en su vidq. interna(61l. En noviembre de 1935 la
"crisis sindical" fue proclamada en forma oficial y una tempestad de
"autocrítica" que iba a prolongarse hasta comienzos de enero de 1936, se
abatió sobre los eslabones y escalones de la organización( 62 ),

El salario medio real, que había llegado a su punto más bajo en
octubre de 1935, en momentos de la abolición del racionamiento, comenzó

(58) G. POdOfOV: "UltréplGnié so distsipliny trudcr: '7ajnyi faldor rosla
proizvodslva" ([a conllOlidacl6n de la dl!;ciplína dlil lrabojo, factcr im!XlTlanle del
crecimiento de la produ Ión) en Sotslali'lUc:heakl trud. 1957, nI;> 5.

(59) Ver Salomón Schwarz :L&. en U:1ión So.,iélique. librería Mareel Rivfere.
Paris. 1955. pág. 206.

(60) !bId. pógs. 455. 456.
(61) Ver el artículo de V. Polonslc\ en Pravda. 11 de diCiembn3 de 1935, CUY<lS extractos

más suslanciqles son reproducidos por Salomón Schw.arz, en la obra cllada. págs.
518-520; N. Evre.nov: "O svoeobraznom kIízisse ¡:Jro sslon.alnykh lloluzov" (La crIsis
inicial do los sindicatos) en VoprclSy pro!dvijéaia. 1935 ncs. 11 y 12, y V. Polonskl:
"Stakhanovskoé dvl)6nté 1 pro/soluzy" (El moVimienlo stajanovisla y los slndlcaloll J,
IhkL

(62) Ver Solomón Schwarz, obra citada. págs. 459..461.
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a repuntar lentamente. De 151,4, indice al que se había elevado en 1928
( 1913-100) cayó en octubre de 1953 a 51,4 para elevarse a 64,9 en 1936
y a 70.3 en 1935( 63 l.

El decreto del 30 de mayo de 1936, basa¿o en el examen de las
quejas de los trabajadores, atenuó en cierta medida el régimen arbitra-
rio de las fábricas. Su texto prohibía el despido o la no - contratación por
razones de origen social ¿al asalCJiado, por condenas sufridas en el
pasado, por penalidades sufridas por sus parientes, etc., así como la
c.omunicación de los "informes secretos" en ocasión de la transferencia
de un trabajador de una fábrica a otra, la imposición de castigos sin
escu.char al interesado y la remisión al ministerio público o al tribunal
de los legajos referentes a las faltas de servicio que no constituían delito
de acuerdo con el código penal, etc.{ 64 l.

En 1937 se produjo un resurgimiento de la "crisis sindical". Durante
la primavera de dicho año, surgieron de nuevo, en todas partes, severas
críticas a la organización profesional. El Consejo Central de los Sindicatos
se reunió en ese entonces y sesionó durante más de 15 dios para exponer
su "autocrítica" y hallar los modos de superar la crisis. Se decidió ac-
tivar la elaboxación de nuevos estatutos, que se bollaba pendiente des-
de hacía 5 años, convocar un congreso nacional. introducir el voto se-
creto en la elección de los órganos sindicales y restablecer los conve-
nios colectivos{ 65 l. No obstante. de todas esas decisiones sólo se llevó
a cabo la relativa a los votos secretos. Durante las elecciones organizadas
en 1937 en las fábricas, se mantuvo el voto a mano levantada en la desig..
nación de candidatos, pero la elección se llevó a cabo por voto secreto
y hubo, en algunos lugares, más candidatos que vacantes. El 70 ú SO por
ciento de los responsables que cesaban en su función, no fueron reelegi-
dos, y en el caso de los presidentes de comités de empresa, esta propor-
ción llegó al 65 %( 66 l. En junio de 1935, de acuerdo con las directivas
del Consejo Económico de gobierno, el Consejo Central de los Sindicatos
decidió que los comités c.:e empresa tomarían parte, desde ese momento,
en la fijación de las normas de rendimiento, y ordenó establecer, con este
fin comisiones especiales es las empresas(67). Con esta reforma se cerró
el período marcado por la negación de las tendencias fundamentales. A
continuación, éstas se afirmaron con más vigor que nunca. Desde diciem-
bre de 1938, la ola de prescripciones draconianas, que iban a transformar
radicalmente el estatuto del trabajo, tuvo comienzo con la decisión sobre
introducción de libretas de Irabajo{ 68) Y por el decreto "sobre las medi-
das para poner en la disciplina del trabajo, me10rar los seguros sociales
y combatir los abusos en este terreno"( 69 l,

La afinidad de esla con la que se desanolla desde hace tres

(53) S N Prokopc·,":C7.: Russlanda Volkwirtsc:haft unler den So..,.... E ropa·Verlag. Zurleh.
1944, ¡xi s. 306·308. Les cáiculos de P'rokopovlc= a 1 1; obrams de Moscú se
ven conCirmados en gran par! por los de N. Jasny. Consióeorando imposible d terminar
el momen o p ciso mayor descenso d.J3 la curva. N. Jasny declara que "hacia
1937 hubo -na <;¡ran mejora". Naum Jasny: The SOYiel e-conomy dur;nq lb. Plan
Era. Stcnford Universlty Press, SlanfOTo. 19SL págs. 7071.

(64) Sbornlk zakonov. 1936. nO 31.
(65) Ver Salomón Schwau, obra alada. págs. 451-67 y 520-23.
(66 Ver David Granick :Manaqemenl 01 Ibe IDdutrlal Flrm la lb. URSS. Columhf::r Univ'u-

slly Press. páQ. 256.
(67) Ibld. púq. 258.
(68) Ver la tradUCCión francesa El: el foUelo ya mencionado de la COmisión internacional

601 réQlmen ccnc,mlracionarlo pÓga. 79-84.
(69) bv••tla, 29 de d1clGmbre- de 1938.

años, en legislación y política del trabajo, es evi¿ente. Llama también la
atenci6n su simultaneidad con la. gran depuración. que fue el episodio
más sangriento del período staliniano. Aquella etapa comienza y termina
al mismo tiempo qa'e la c!epuración. Esto no es sino una simple coinciden-
cia. pero demuestra que las tentativas de interpretar la legislación actual
como expresión de una "liberalización", son simplemente pueriles.

Por otro parte, examinando de más cerca la evolución del deJ'echo
soviético del trabajo, se descubren otras dos series de reajustes de menor
importancia, pero ce análoga orientación y que no fueron acompañados
ni de "endurecimiento" ni de "ablandamiento" del régimen en los otros
dominios de la vida social. El Rrimero se sitúa entre los años 1946 - 47 Y
nbarca, en particular, las medidas siguientes: decreto del Consejo Cen-
Iral de los Sindicatos del 27 de febrero de 1946 para poner fin a las
retenciones ilegales de salarios( 70); Y llamado dirigido a los jefes de
empresa por el presidente del "Gosplan" en su informe del 15 de marzo
de 1946, en donde solicita no contar más con la movilización ,'e Irabaja-
dores y ocuparse más bien del "reclutamiento organizado", firmando
contratos individuales con los obreros, así como también con los koljoses,
y procurando, en fin, asegurarse los efectivos necesarios velando, al
mismo tiempo, porque las necesidades materiales y culturales de los asa·
lariados sean mejor satisfechas que en tiempos de guerra(71). El 15 de se..
tiemble de 1946. el Consejo de Ministros, "considerando las ¿ificultades
que surgen de la elevación de los precios de las raciones para los obreros
y empleados en las categorías inferiores y meaias". decic!i6 aumentar los
salarios y sueldos que no alcanzan a 900 rublos en forma inversamente
porcional, y escalonándose los aumentos desde 110 rublos para los salarios
que no llegaban a 300 rublos. hasta 80 rublos para los de 700 a 9OO(72l,
contrariando así lo tendencia a aumentar la distancia entre los salarios
más altos y los más bajos. El 5 de febrero de 1947, el Consejo de Ministros
ordenó reslableceJ' los convenios colectivos, abandonados c.esde 1934,
pero que ya no tienen nada en común, en cuanto a su forma y esencia,
con lo que normalmente se entiende por ese térrnino{ 73 l, Simultánea-
mente se procedió a nuevas elecciones en todos los grados de la organi-
zación profesional( 74), Por decreto del Consejo Central de los Sindicatos
del 17 de octubre de 1947, todos los organismos sindicaies fueron encar-
gados de vigilar que los salarios se pagaran a su debicl.o tiempo( 75 l.

Dos años y medio más tarde, en la primavera de 1949. se inició una
nueva serie de reajustes que debía durar' hasta el otoño de 1952: se
reunió el X Congreso Nacional c!e_los Sindicatos en abril d. 1949. dieci-
siete años después de celebrado el IX Congreso(76); en fecha li y 21
de junio de 1944, el Ministro de Salud Pública dio un edicto sobre los
exámenes médicos periódicos de los obreros(77); el 26 de octubre de

(70) SbornUr aluov o IlUdé, ¡:.6gs. 2li-212.
(71) N. A. Vo:messenski; L. plaft de l'URSS J946-SQ. frcncGso. Edilions

.Sociales. Po 5, 1946. págs. 43,44.
C72J Ver Solomó;¡ SChWOIZ p. c:1. págs. 'SO y 275.
(73.l bv.da. 19 de [ebJ6ro de 19<:7.
174) TroucL JI de febrero de 1947.
(75) Sbomlk aakoaodaleblykh aklov o IlUdé. 1==';. 2! 9.
{76) Ver Solomón Ser walZ. op. ell.. ¡X¡ga, 484-489.
'(77) Sbomlk lailODoclalelftykh aklOY o tr\Idé, ;:-6<;5. 23'2·245.
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1950, el secretariado del Consejo Centrar de los Sindicatos ordenó a
todos los órganos sindicales reforzar el control sobre la observancia por
los organismos económicos, de la legislación para la protección de los
mineros( 78); el 9 de junio de 1951, la inspección sanitaria del Estado
publicó instrucciones para el mejoramiento sanitario de las empresas
industriales(79); el 4 de julio de 1951 fue promulgado un decreto "sobre
el reemplazo de las condenas judiciales contra los obreros y empleados
culpables de ausencia inmotivada, a excepción de las ausencias reitera·
das y prolongadas, y su sustitución por medidas disciplinarias y de
influencia sooal"( 80); el 11 de enero de 1952, la Corte Suprema dio a
conocer un informe precisando, para conocimiento de todos los tribunales.
los métodos de examen de los asuntos cíviles en materia de Irabajo(81);
el 13 de noviembre de 1952 fueron modificados y completados los decra.
tos del 17 de julio de 1940 (prohibición de cambiar de trabajo para los
conductores de tractores y de combinados que trabajan en los MTS l y
del 19 de octubre de 1940 (transferencias forzadas de técnicos, capataces,
empleados y obreros calificados de una empreSa a otra)( 82 l. ,

Tres hechos esenciales se desprenden de este breve repaso de ante-
cedentes:

I La legislación del trabajo evoluciona en gran parte de manera
autónoma respecto a las vueltas y rodeos de la política general del poder.

11 Estos movimientos se hallan fuertemente determinados por su
propia lógica intrínseca.

nI Los períodos de negación de sus tendencias fundamentales sobre-
vienen con una notable frecuencia.

Este movimiento dialéctico se explica fácilmente si se toma en con-
sideración las incidencias prácticas de estas tendencias, que se imponen
a través de todas las fluctuaciones y cada vez con más firmeza. Aquellas
tendencia tienen por fin unilateral esclavizar y explotar al máximo la ma.
no de obra, son incompatibles con las realidades sociales de la gran
industria moderna y desorganizan, en consecuencia, el proceso del traba-
jo, en lugar de organizarlo. La negación que se manifiesta de manera
permanente, ya que es inherente a las mismas tendencias: más se
afirman, ;mayor es el caos que reina en las relaciones industriales. De
allí surge la necesidad de efectuar, a intervalos, más o menos próximos,
revisiones y vueltas parciales hacia atrás.

La situación que dio origen a las intensas actividades legislativas
actuales, es, en este sentido, ejemplar. Todas las relaciones de trabajo se
encuentran enredadas, al punto de escapar a toda posibilidad de control
y de oponerse, a menudo, y de un modo imprevisible, a las tentativas
de saneamiento. Pero esto ya sería harina de otro costal.,

(78) Ib!'d. ágs. 260·63.
{79 lbld. pá ,s. 231-37
(SOl La existencia de esle texto, que no 59 hizo púbuco, f revelad por el arlie. 8 de)

decrelO del 25 ele obnl ele 1956. cIlado anteriormenlo y qU() Señala su abrogaclón.
(SH "Osnovnyé zaiconodo!clnyé akly o lrud& robotchi h I slouJachtchlich" (Texlos legls.

lalivos Sundomcnloks sobr" el trabajo de los obreros y cmpleados) Goslurllldat,
Moscú. 1953, pÓgs. 95 lO!.

(32) Como el del 14 el julio de 195!. el decreto del 13 de r.ovie:nbre do 1952 no fue
publicado y no se concee su exlslenc:a sino por su abroqación estipulada en el
arlx:ulo S del decreto del 25 do abr I d 1956, Se hallará un interesante estudio de
laft modificaciones aportadas a los decretos de 1940 antes de su abolic:ón definitiva,
en el artículo de Icuy G. GHksman: "ReC1lnls Trends in SovIet Labor Policy" en
MODlhIy Labor Beylew. Julio de 1956.

42

EL LUGAR DEL HOMBBE EN LA lfATURALEZA
El hombre no era. a.namen e, el de evolución, sencillamente
porque la evoluc:iÓil no tiene Di ha tenido jamás un fin. El hombre DO
ue previsto de ..mtememo, según un plan, es resultado de UDCI
operación absolutamen.te deaprovia a de planes. No ea el elemento último
de una tendenc:ia cfu.e c:oostantemente camina hacia algo máe elevado.
toda vez' 4¡Ue l<l historia de la vida encieJT<l innumerables tendei1claa, de
la& cuales ning.una es cODStante y alguna se dirige a lo inferior máa
que a 10 superior. El lugar del homb:'& en la naturaleza ¿es. pues, COila
puramente accidental? La respuesta afirmaüva que algunos le sienten
oblIgados a dar es un ejemplo más del sofisma del tInada que". Cona!-
dérar al. hombre como puro <lccidente da una idea tan falsa de la si.
luac:ión COJ;DO considerarlo la cima predestinadcr de la creación, y revela
hasta qué punto la lección no ha sido comprendida.. Su aparlció no es-
taba deaprovist<l de Ii<p'1ifiCClCión, Di era evitable. El hombre apared6
de.pués de 1II1a serie eztiemcxdamente larga: de acontec:imlentoa en Ice
que QI'lentaciótt y azar desempeñaron juntos un papel. El r..ultado es:
1<1 orgemilación' de la materia mm. ricamente dotada que haeta: ahora

aparec:klo en la Ilená. y no tenemos nlnc¡nna raz6n par<:i supo.er
que en. cualquier otro lUCJar del UDÍvemo niata otra todavía mejor orgcr_

y dolada. Peuar que 88DLt'jante úté cleepftmalO de
signUic:ac:ión Mria moatranle indignos de doUs 1an 1mpon.... qué 1m-
pUc:cm. entre otros teaoroa, de poseer el sentido de Jos ..

.. Garlonl .....
.•Me='''I al E.oIIatiaDo-.. Vldftllit¡ "...

¿QUE ES.LA VIDA?
¿Cual ea 81 1'CI8CJO caraeterisUco de la vida? ¿Cuándo se dice que
Yi'9iente UDCI porción de materia? Cuando no cesa hacer algo, _
IDO....... de CCDDbiGl' material.. con el medio'que la rodea, y aá 8UICUi.
wmente y durante 'CUl mucho más larqo. que el que podría aupo-
nene 'pCII'a que una auata:ncla inanimada fuese capaz de, manteMrM
en: "leido mo9imlenlo o en cirCUD8taDciaa análoqas-. Cucmdo un
tema· DO Yiv1ente .. aíakr. o Bitúa en J;Dedio uniforme, todo lDOVbIaIeto
ceta. en q.eneral. con demaaiada rapidez como Conaecueada de fricdo-
- de ..peciea diTW8al. En fin de cuentas, el aiatem.a "._ro .. rec1u-
ce f%UDa porción. materia inerte, a. materiamuerta. .Álc:ansa Un ...
p8rmca.lellte en que nJDqúA acontecimiento puede 88r obiieryac:lo: .1 ffslco
UCIIIlCI a ...te estado de equl1brio tennod,lnámioo de elltrop{a mcWma.

En la 'prádlc:a. U' eatado de tal especie se' a1c:anzcI con rapidft.
de el P1UlIo-de vista teóñc:O. tcdavía no es eJÍ muchos UD equiltbdo
abIJolulo. que corresponda al verdadero máximo de enlrOP.ÍCIt pues la
aproxtmadOn final al ealCIdO equJJibrio es'muy lenta, puede durar
Jaorcm. añaII. aIgIoe c:¡aIzá...
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ICLEE. Desfilo de la ClalII do ffera8.

C)CIÜlrP, para aquella entropíel poaitiv:a q1Ie'·prq4u.c:e el viYir
J GSJ, .. un Divel el .88tacloDezrio y auticieli......

SI .D. ea medida de· su l/D puecl• .c."OUietemr.
ca_ medlcJa cJiTecta del.orden. Como e11oqQdbno el 111;) •• jutamente
el logCllltmo de D. tomado en HIltlcfo c:ontrariD. pacJemo. la

de JoJtmunm crsi; eaab'opicl= k;1oc¡ ( lDiitegcadO el la ClODdu.
•i6a •• ({'le la.poco c:6moda exprell1óll de la ,-.
eer.; J' p1alcakl ;por otra mejor. la alrOpíCI, precedicta de 8IgDo D
:w'O " eIJ-.*' misma.. W1CJ 1IMM!id.cZ dé .orden. De tal foIiaa, el meconillllO
grac;:l. al. c:d un orgcnd".o moatiene aaadPaIio en un Di.,.1
ore1eJa hañm.. eJeTado (Di.,.1 .basta_ bajo de eulropía) coUIate e1l

en que·· de·.un modo conliDuo crbAorbe el orde partieDdo del
que. le rodea;.. .

Todo 10 que. hemos aaber ,especto a la eatrnctura d•.les· 'IDCI-
ter1cI debe. pr.eJm pcR'G ?er· como fuAciolMl, de modo
duc:tiblé dentro de1aaJey dlnCld<l.l del<tffaiecr.Y·.-.o DO • _blelo el

aiBtenda cl&.UDCI ".aueva' mena", u otra
ncr el comportmiúea1o de os átomos aialad08 en el' no de:'1m OIga.
tWIIDo ·,I,leDIe.. aiJlo a que su coutrueción es.diferen de todo lo
hasta ahora hemos podiCfo' ezcgDinCU" en .el laborcmmo.
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clóll, etc.) por una pn>piedad aunq,ue
1acJa. ele la materia c6amic:a. Lo que .4JqUivale a decir que la nda
.r ltICJÍtba.cDaellte m1rada como a preal6n. de_ alempre y, por todas
partes del UDiver.o desde que puede y por todo. loa l.-
.... que' plI8de. y. alU. doDde .. intea.wcaf. tanto como .. pom.
ble .n la imDeD.lidacl del tiempo Y ese espado.
·1 ' P.ia Ja w:la tiende a moaIr.... d8IltfBcameD.le. como

.pecífic:o de c:ompJfeGdóD d)J'puscular. ligado a la c:oJUIlruC-
d61l de'pédc:uJ. de 9JGIl taIÍlaiío y ,.. CI la peaeDCia
de umbrales crillco8, •. 8igu.. efeCII'V'CIIIIMte, ., eiIl
:de conlbmldad, la earva' qge CODduee desde las moléCu1Ga 4JtaIt ter-
medio hasta lOs .es multlceluia:res. curva que .. prec:ieam__
Nq6n.1a Ólal emerqen (fuera de las leye. del azar "1 de.. loa gnmclee
DÚJD8rOI ) Jo. efectos Tltal. de indetwminadón.; y
coBCieada. • ..1_
"3. Sltueldo esto entre la misteriosa' de1i"V'a del m,\Dldo esta,-
cada ftS máa complejos e interior:izados y la ob;a. mejor
·.DOddci" 'que cmcistrcl: al JiWanó mundo hada estados 'V8I ez-
teriol'lladoe y almpl... me'pNCJUIlto si hay uaa
-doe iIerl9aa. y.'aJ la bayo ¿cu61 ..? Ambos entro.
Po), cucmtltCdl'V'G'D1eDte ---' c:Uria- de tan desigual JmportaDe1a,_tm .n· zeaIIdad de igUal ampUtuet del míaino orden, compl8$eJltariol
1IDiO del otm? .

y, u'· CCIIO, ¿cómo preve! la forma final del fe-
DÓIIleno? Puede 181' qUe ea eeta: última c\if)8ti6n tieDda. a coaceptuanre
., a formulanNt para la dell(ia futura el emqma eaendal del wüveno.

TeA" de aaanta
. PROMDUS toII IISOLVEB
El espUcar 1aa mu.tadoDe8 por cambios de .CODI1gurac:iÓD en loa gen.,
obtiqa a atrJb'* a é8Ioa una grcm eátabilidad, ya que es que

PAUL nEE.

iDtervenc¡a una energía exterior muy para que',. PO_,
duzc:a el Por eate( razón, compara SehrCSdinger' los genes. COD
loe criatal.. llamándolos crlsla1e. a;tjméttkos. dcmdo a ·entender ,que
poNen la rigicle:r y propiaa del. cristalino CIQIlque
falte en su -Iructura la de éste. •. c.."QC1a
6tomo ha de deeempeiiar 8D el gene un papel determillCldo. 10.qu.- lleva
co.igo el que. DO haya DI más Di DIeDÓ5 que loa para
loImar el conjun'to, como al se tratara de de un 1DOIGic:o. toa
g.... IIOD 8iltemem a la entrada y a de loe átomos; carecen
de melarbollamO. y aá ocurre que'las semillaspueden 98l1DÍ1lar.
8imo8 aiioe d. Ylda lateDte. Siendo esto <JIlí ¿cómo compagJnaf la.ester..
bl11dad e lntegddad de Jos genes con el crecimiento "1 la multipUcadóD'
de las célulCIII?

El Viejo trcmafonDialdo darwiDicmo, que admitía la evolución po.u1Qti_
de. las e.pec1ea. ha .ido abandonado p:acr dca pa80 a un

lonDiamo bailado en loa JIl\ltadoDea. la.naturaleza creq inc:eeantemente
y .por 1CJ1toe bruscOs DueYOS c:le ..ea :108. que.
por. casualidad. reÚDeD cm¡dlcSoilel adecuadas .al en, que naceD,
"I l ueumben todoa 101 inadaptables. Del hu8'V'o de un reptil pued& aQ11r. \Ul
pájaro. El e. fáeUmente col,ldlrable con la upUcc:r.'
d6n d. 1CII mutaéioiiea. pues ocurre qce no se .-oltera la com-
poaId6D material de loa genes. "1, por tcmto tampoeo la de loa cromoeo-
mem, .10 cual Teda el PQ80 el eapedes ccrrqcterizCldQS por de
diierelile eoompo8id6n .. Tl'citar d8 ClCMl lamutado-
Del formad6n de las dlTeraas e.peae8.es como que todos
loe de. la química 80li de uno dado. .

Aunque dent;ro· de. cada .-pecie. el primer gene hcrbría de resultar
.ciel. ellCUentzo fortuito del m1llqr.de átomos qae lo fonnan. y .había de

cpt en el momento .ne-
C88CIda para- el egC11'C18 cJ. .. mJsmoe. Y COIl 'W1 gene DO .. haee' nada.
Se D8CIIIltan dos millares parcr fonbar UDO BOlo de loe ocho que hay en
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la Célulaa de 19 DJ'080pIúla r .. preciso que estén'b .
peI!G que no 'aa1qcm JIlOD8tIUOS para

ParéceJ,los cree¡: tOdo· el1.o ser resu1tá'4o .del
mayor c!redWidad que czdmitÍt que én cúgUDa 'pu.,;
da hCz11a:r." un .con UD yadmJ•• d. reloJes el. bo1aI1lo.

Queda 'Un. problema que, po u trci8ceJl<lenda, merec:4t UA apartado

Julo paJac:to.
"PaiIoraacI _ laW- CaItt•.,111.....
"EcL QwIaIrcaIL Madd4 .

DE UNA CONFEREHCIA DE 'POBDiANH
La multiplicidad y de la vida,' .. BOa da mo Wl todo
prodiglolo y todavícJ DO que .. no. mai&Uieata eDlcJmático en
toeIeu ... formaS•. en la perfección de' al&·acomoclCld6n .•
más dlatiDtaa condiciQnu 'del medio y aún má8 tDigmático en .....
do.. que trascender la' fbacdidad de la coD88t'1a¿lón de ta vidcr.
ea -..aa .que DO' podemos deilcribir sino. en el lagUaJe' humaat
que tempaco tiene ul1lílOfla alquaa. .. ·en· 1eDg1iaje
del arte. ¡nuy diticilu de aa1r e.tas f0nb.a8 vital.. que" _ ,1..
pegado d cambiosmodológico. aon aún pleJ¡lO preeen"; y, ea"'9iZtu4
ele UD lDooacebibl. ",teIOrO' ele fomIaa potenckd.ea, foDncioDn
viveA y om ya en medio de nosotros. " .
,. pues de tal conc11ci6n esa realidad qué ahoAdái', .-

totalidad de 10 vIvo es de un misterio·tal. que ell8D\IJ1Ciar
cad6n y au:P.ediclcd lÍO ai«}Dlfica \Ulá relilpcrd4 aditIid en
villa de nuestra UmitacióD, sliio que' más btea ea \lA preHIl1Ír la gIIl'.....
aa ... otedo. el. esa Do peaetradG:de la iD pe-.
Mide i8ri&tón d. nueatrOll medloe de VGl1M'lll m.eanao 1ai
tiDieblcm parte traS •• El c:ámbio cie de IOf' .... cftrg6mCQ8

avón

• por

el.

lOuchy
:lplar:

'JI el.
e9llar
W.:Jr·

1 eJ,
r so-
lUstín

le la
&fO.
el.
LuIs

el.
la ,
por
n.

1 ajo

11 lo
por

1 ej.
• por

MrOlI,
)

.aemo.

ElAUL YJ..m

El ,"",02' pQtQ el lardin 1:lotán1co. 1921 (fraqm. \
.

PAUL



..... ....., .1_ '''eA

EcUclones RECONSTRUIR

SERV1CIO DE LIBIEBIA.
Romlllmos cualquier libro exis-
tente en plaza, en condiciones
muy vonlaJosas. Solicite infor-
mes y haqa sus pedidos por
correo a EditorIal Reconslrulr,
Casilla de CQrreo 320, Bueno.
Airel.

El Nueyo luael. por AQUstín Souchy
1'60 páqlnas. Precio del eJemplar:
mSn. 35.-.
El olro rosal. por Luis Franco
Segunda edición
340 páqlnas. Predo del eJemplar:
roSn. 65.-.
Pasión d. )uIUcla. por Tris T. Pavón
Recopilación de poes{alI
128 p6qinas. Precio del eJem:>lar:
mSn 10.-.

• colecclón "RADAR"
1 La yolunlael d. poder como lac-

lar hlllórlco. por RudoU Roc:lter
( Aqolado)

2 Rolyladicad6a el. la libertad.
por G. Erneslcm.
64 páqtnas. mIno 10.- el ej.

3 NI yíetlmcm DI yerdu9Ol. por
Albert Comus. (Aqotado I

4 Aales J' dHpU" de ca.ero..
por Luis Franco (Aqolado 1

5 OrICJon del IOCIaIbmo moderno.
por Horaclo E.. Roqué
64 páginas. mSn. 10.- el ej.

a El c:ooperatl'\'l.aao plIei. evital'
la quena, !?Or Tames P. Wor-
ballse.
64 páginas. m$n. 10.- el e'.

7 Capllalismo. democraclCl y SOO
clallamo UberllQlo. por AQuslín
Souchy.
64 páginas. rn$n. 10.- el ej.

e Arle. poesfo. anQlqaluao, por
Herbar! Read (Aqotado)

9 Alelandro Korn. 1I1ósofo de la.
libertad. por Francisco Romero.
64 pcíg:noS'. roSn. 10.-- el el.

la BIografía eaCTa. por Luis
Franco.
64 páqinas. m$n. 10.- el al.

11 loluc!ón federaU.la en lQl
crisis hIstórica arqenllna, por
Juan Lazane.
64 páginas_ m$n. 8.- el ej.

12 La reyoluc::ón popular
por autores varlos.
100 páq:nas. m$n. 10.- el ej.

13 Alberel de U!)er\Czcf. por
HelgJs.
96 págInas. m$n. 25.- el ej.

14 Bolcheriamo ., cmarqulhao, por
Rudolf Roc:1:er.
80 páginas. mSn. el el.

1S La conlraneYolucl6a NlCIllster .,
!'cc'al'lmo y humanlslllo. por
G. Erneston. En preparación.
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PAISES

j6venea parCl la vida. Bu otros países, a una acusada tendeucia. de 10-.
ueolaree a pcIIeIr de: loa. "ludios e1e!Dentales a.los medios o
no análogo afÓD' por continuar ulteÍ'iormente su prepara..
c1ón·en.loa ceatros docenlea en donde de Cada 1.000 8SCQlares delorelen
primarlo pOircm llG4ameDOll:qu. '155 a la sequndéi .iuseñalUCl. mientM8
que de cada 1.000 ..tudlcmtea mediol, sólo 33.. ingreacm en las
dadt!8 (contra los S de cada l.OOO, en AI9'entina).
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LA INSTRUCCION PUBlJO 2S PAISES
d,¡ 1';1 1'él;. 22.

medi<l son un cuarto de 108 escolares la
elemental: poco más o m8DO& que en los EStados Unido. orteamétlcxr.

Slpaeqmoa a exc:aninar loa conCeinienles a .10s estucU08 UDi.
veral ari'Qa ( Cuadro m. que no mc:1uye a lós'Estados Ul1idos de Norte Amé-
rica dond la eneeñanza superior es totalmente privada vemos que
Italla se halla entre laa nacione'qqe .Cuentan con ün número más alto,
abBoiuto y re crtivo. de estudiantes de orden superior: Ocupcl Italia .pte-
ciscunénte e eegundo lU9C1r, tras Japón, en. cuanto (11 número total d9
estlldiantes universitarios, y en cuarto en a porcentaje xea-
pec:to a toda la población, después de. ArgenUna, J,Crp61i y
vaqula (y es de'· adveit,lr que no .se 1SCIbe-. c:ulÍÍJ: aean la.
c:iCras relaUvaa a la últiina de estas nadones). Los ..Esfadáa en doade
los ..AOCl8nles del orden superior son menos
resultan ser aquellos en que la está mayQrmeáte in ffcld
( 'VeMlne a, Turquía, BralU) y esos otros (Inq1ateJTa, en loe
cuales prevalece úna-cOncepclón más empírica de la preparación de los

...... 111 - Ea_ansa 4ato. 4e comp.racJ6n
para 1"" Países. '.



"Lo contemporáneo"
Evolución, vida, ubicación del hombre en el mundo ..

"Antoloqia"
Un trabajo de Rudolf Rocker : El Socialismo y el Estado 11

EdItorial
Ficción del estado de derecho "" "...................... p6q, 3

'i

Alex Comfort
El individuo y la paz hh ••nn_ 00 00 ..

SUMA.mo DE ESTE NUMERO:

PrecIo I mIa 10.00

Georqe Friedmann
El hembre frente a la mecanización

"Archivoo"
La instrucción públlca en 25 países

Diego A. de Santillán
Economía sin fronleras

Paul Barton
La leq!slación laberal en la Unión Soviética 00 00 .


